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RESUMEN:
	 Dentro de la Historia y del rico patrimonio de Andalucía ocupan un 
lugar destacado las Haciendas, magníficas edificaciones rurales donde la his-
toria y el arte se unen. El presente trabajo intenta recoger su origen, sus carac-
terísticas, su importancia económica e histórica y su testimonio de una forma 
de vida que va evolucionando y se adapta a las circunstancias de los tiempos. 
Y se reseña y describe una selección de estas construcciones.  

	 Palabras clave: Villae, Alquerías, Heredamientos, Machar, Alfoz, 
Haciendas, Molino, Viga, Barroco, Miradores, Arquitectura blanca, Reparti-
miento, Indias, Capataz,, Tributación, Mecenazgo.

SUMMARY:
	 Within the History and the rich heritage of Andalusia occupy a pro-
minent place the Haciendas, magnificent rural buildings where history and art 
come together. The present work  tries to collect its origin, its characteristics, 
its economic and historical importance and its testimony of a way of life that 
is evolving and adapting to the circumstances of the times. And a selection of 
these constructions is reviewed and described.

	 Key words: Villae, Alquerías, Heritages, Machar, Alfoz, Haciendas, 
Mill, Press, Baroque, Lookouts, White architecture, Repartimiento, Indias, 
Foreman, Imposition, Patronage.
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0. INTRODUCCIÓN

	 Hoy hace 225 años que una escuadra española, comandada por mi 
paisano utrerano el Tte. General don José de Córdova y Ramos, que arbolaba 
su insignia en el Santísima Trinidad, un navío de cuatro puentes y 140 caño-
nes, el mayor navío de su género en la Armada Española, sufrió una afrentosa 
derrota a la altura del Cabo de San Vicente por la escuadra inglesa comandada 
por el Almirante John Jervis y donde se estrenó como estratega un joven y 
ambicioso Horatio Nelson. Quiero dedicar este recuerdo a aquél gran marino, 
que tuvo la desgracia de que esta batalla pusiera punto final a una carrera hasta 
ese momento muy brillante y llena de interés. Y le dedico aquí este recuerdo 
porque también fue dueño de una Hacienda del término de Alcalá de Guadai-
ra, que aún se llama por los vecinos “Ramón de Córdova”, nombre del padre 
de nuestro marino, hacienda que actualmente es propiedad de don Rafael Beca 
Borrego.
	 La Hacienda de Córdova, que también pudo llamarse Nuestra Señora 
de la Salud, es una de las más importantes y complejas explotaciones agríco-
las del término municipal de Alcalá de Guadaíra y cerca de Dos Hermanas. 
Córdoba responde a la clásica tipología de las Haciendas: Dos patios principa-
les,  almazara con su viga,  jardines, vistosa  fachada en la que aparece la fecha 
1638, rematada por espadaña, elegante y alto mirador  y dependencias para 
almacenes, ganado, pozo con su noria, jardines. En 1714 era su propietario 
don Juan de Córdova, padre de Ramón de Córdova y abuelo de nuestro don 
José de Córdova. miembro de una importantísima y celebre saga de Generales 
de Marina. 
	 Hoy nos reunimos en esta Real Academia para poner sobre el tapete 
la urgencia de proteger un patrimonio de muchos siglos y que forma parte de 
nuestra historia como pueblo. Las Haciendas, sin dejar de pertenecer a sus 
dueños y a cuya conservación les obliga la ley,  nos pertenecen también un 
poco a todos nosotros. De esa historia vamos a hablar en los próximos minu-
tos. 
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I. ORIGEN DE LAS HACIENDAS: VILLAE, ALQUERÍAS, DO-
NADIOS Y HEREDAMIENTOS, HACIENDAS

	 El término “Hacienda” es sumamente amplio: DRAE lo desmenuza 
en varios significados, y uno de ellos “Finca agrícola”. Pero ni este ni ninguna 
de las definiciones del DRAE significa lo que se entiende en Andalucía por la 
palabra “hacienda”. Aplicada a una finca rústica, no es otra cosa que el edifi-
cio de una finca rústica dedicada al cultivo del olivo y también de la viña y de 
su tratamiento industrial para el consumo. 
	 Es más, los estudiosos de las haciendas, empezando por el clásico 
trabajo de Sancho Corbacho, siempre destacan el error del poema de Machado 
cuando dice: “Campo, campo, campo/, entre los olivos/ los cortijos blancos”. 
Entre los olivares lo que hay son Haciendas y no cortijos. Estos se dedican 
predominantemente al cultivo del trigo y demás cereales.  
	 Antonio Sancho Corbacho, académico numerario y durante mucho 
tiempo Secretario de esta Real Academia, fue un adelantado en el estudio de 
las Haciendas2 con su trabajo “Haciendas y Cortijos sevillanos” publicado 
en 1952. Con él se puede decir que esta Real Academia fue pionera en el in-
terés por las haciendas. Y decía que el origen remoto de la arquitectura rural 
hispalense se encuentra en las villae y explotaciones agrícolas romanas, que 
han dado origen a muchos municipios actuales. Así, siguiendo con su estudio, 
surgen Marchena (de Marcus), Purchena (de Porcius), Espartinas (de Spartus), 
Guillena (de Julius), etc...  Otros nombres actuales provienen de hitos de las 
calzadas romanas, y así aparecen Tercia, Quartus y Quintus ‘ab urbe lapi-
de’, para indicar la tercera, cuarta o quinta piedra miliar desde la Ciudad más 
próxima.  
	 Los historiadores informan que el aceite que producían estas villae 
de la Bética fue uno de los productos de exportación más demandados de la 
Hispania Antigua y de ello hay numerosos testimonios.  
	 Orippo, en término de Dos Hermanas, era una finca importante, que 
aún no se llamaba hacienda sino mansión, dedicada desde tiempo inmemorial 
al cultivo del olivo y la vid y a su envasado para exportar a Roma, en esas 
ánforas que hoy forman en Roma el monte Testaccio . En su solar ha hecho un 
gran trabajo el arqueólogo Fernando Fernández, Secretario de esta Real Aca-
demia, en años cruciales de obras para formar el polígono industrial Carretera 
de la Isla, que causaron un gran daño en el conjunto arqueológico.

2 Sancho Corbacho, A. Haciendas y cortijos sevillanos, Archivo Hispalense. Año 1952, núms. 54-55-56, págs. 2 a 26	
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	 Del yacimiento de Orippo, en tiempos anteriores, Juan Lafita había 
extraído en los años 20 del pasado siglo, un importante grupo escultórico que 
es una joya del Museo Arqueológico de Sevilla: una pareja  de tamaño algo 
menor que el natural, de piedra caliza, que llama la atención por su ropaje y 
el tierno detalle de que la mujer apoya su mano derecha en la pierna izquierda 
del hombre y éste la toma de la mano. Al hombre me atrevo a asignarle el 
nombre de Lucio Manilio Raro, nombre que apareció grabado en una lápida 
encontrada en aquel lugar y que puede ser el nombre del primer habitante co-
nocido de Dos Hermanas. ,    
	 Rafael Manzano3 citaba a Columela  que, en su De Res Rústica descri-
bía las tres partes que componen una villa:  la urbana,  la rústica y la fructua-
ria: una parte de vivienda y ocio del dominus, otra parte para trabajo y alma-
cenes y una tercera parte destinada a acopiar lo necesario para la subsistencia 
(animales domésticos, productos de consumo). Esa misma estructura que des-
cribe Columela es, precisamente, la que caracteriza arquitectónicamente  las 
Haciendas.  
	 El equivalente de las villae romanas es el may’sar (“machar” = cor-
tijo) en la época musulmana, estudiado con autoridad por Oliver Asín en la 
obra Maysar = cortijo. Orígenes y nomenclatura árabe del cortijo sevillano. 
Surgen de estas raices árabes muchos nombres que recoge el Repartimiento: 
Machar Azohiri, Machar Aluet Alquivir (Majsar al-wéd al-kibir ó cortijo del 
rio grande) y nombres que aún se mantienen en nuestra toponimia actual: 
Marchamorón, Marchalomar,  Macharaviaya. Otros nombres árabes hacen 
referencia a la torre militar = bury, borg, tan frecuente para su defensa en las 
explotaciones agrarias musulmanas, que da lugar a nombres como Borgaben-
zoar, y en Dos Hermanas topónimos como Borgabenjaldon, Borja Santaren.
	 De este mismo origen, y aludiendo a fincas rústicas, son  también las 
palabras alquería y almunia. La almunia, del término árabe hispano almúnya 
es un huerto o granja y por extensión una finca o casa de campo, rodeada de 
jardines y de tierras de labor buenas para el cultivo. La alquería  (del árabe 
en árabe, ةيرقلا al-qarīa, ‘pueblo, caserío’)4 designaba en al-Ándalus a las 
pequeñas comunidades rurales que se situaban en las inmediaciones de las 
ciudades (medinas), representando en cierto modo una continuación de las 
villas romanas. Un ejemplo de este tipo de comunidades es Quintos Moafir, 
que en el “Repartimiento” figura también con los nombres de Quintos Abenzit, 
3 Manzano Martos, R. De la villa romana a la almunia islámica, en Haciendas y Cortijos - Historia y Arquitectura en An-
dalucía y América, Sevilla, 2002, p. 16.
4 Trillo San José, C. La alquería y su territorio en Al-Andalus: estrategias sociales de organización y conservación, en la obra 
Arqueológica Espacial 26 (2006) / 243-262 (Zaragoza, 1995).
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Abneit, Abegneit o Abenqunit, con un recinto amurallado del que aún se ven 
restos entre los caseríos de la actual Hacienda. Y otra comunidad análoga es 
la denominada Almachar, del árabe may- siar ,cuyos restos se hallan entre las 
Haciendas Torre de Doña María, Quintos y Villanueva del Pítamo. 
	 En el Repartimiento de Sevilla se citan varios machares en las cerca-
nías de Sevilla entre Cuartos y Quintos, precisamente en esta zona: Machar 
Abdelquevir y Machar Azohiri, entregado al hijo del rey moro de Baeza, auxi-
liar de San Fernando en la Reconquista de Sevilla y Villanova Azequilli, que 
es la actual Hacienda de Villanueva del Pítamo, entre los cortijos de Cuarto y 
Quinto.
	 La profesora Mercedes Gamero Rojas5 dice que estas alquerías y to-
rres y luego Haciendas,  se dedicaban en gran parte al cultivo del olivar y a la 
producción de aceite y que en ellas se agrupaba la población, probablemente 
sobre asentamientos anteriores. 
	 El Repartimiento de Sevilla tras su conquista por Fernando III nos 
reseña muchos de estos antiguos nombres y de quienes fueron a ocuparlos 
por concesión real en su alfoz, como donadíos y heredades. Y otros nombres 
nuevos que el Rey decidió darles, en sustitución de los antiguos: Castilleja de 
Talhara, Gambogaz, Tejada, etc..... 
	 El profesor Sancho Corbacho dice que esta arquitectura rústica, que 
en la Edad Media debió ser importante, no comienza a desarrollarse en  forma 
apreciable, después de la Reconquista, hasta el siglo XVI, pues antes, entre 
las escaramuzas con los moros y las peleas nobiliarias era peligroso vivir en el 
campo y por eso las viviendas rústicas tenían un diseño más bien castrense. 
	 Fue a partir del siglo XVI cuando empiezan a levantarse en el campo 
las grandes construcciones, seguramente impulsadas por las necesidades del 
comercio y del aprovisionamiento de las flotas que iban a las Indias. Y en ellas 
se construyen edificios dotados de todas las dependencias que harían falta para 
vivir  el dueño y los trabajadores y estar pendientes de los cultivos y de las 
labores precisas. Edificios donde ya no se mira solo la utilidad sino también 
la belleza, donde se lucen los mejores maestros de obras del momento, que 
miran también al  lucimiento y el boato del propietario.  Lo iremos viendo a 
continuación. 
	 Según Rafael Atienza6 “el cambio de machar a cortijo representa la 
sustitución de una civilización rural por otra; mientras que todos los testimo-
nios escritos abundan sobre la costumbre de las grandes familias musulmanas 
5 Gamero Rojas, M. Haciendas: Evolución desde la conquista cristiana hasta el siglo XIX, en Haciendas y Cortijos, Sevilla, 
2002, p. 37.
6 Atienza, R. Las Haciendas de olivar, en Sevilla – Haciendas de Olivar, Ed. Franco María Ricci, Milán 1991, p. 29
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de vivir en sus tierras, los nobles cristianos que tomaron su lugar prefirieron 
instalarse, más por necesidad que por gusto, en las ciudades fortificadas. El 
machar constituía una pequeña aldea mientras que el cortijo no era más que 
un caserío fortificado guardado por unas pocas personas, en el que solo se veía 
vida en la temporada de la siembre o recolección. 
	 Atienza  dice que “en el Siglo XVII se inicia el prolongado declive 
económico de Sevilla, aunque es en este siglo y en el siguiente cuando se 
levantan las grandes haciendas, que solo en el barroco encuentran su acaba-
do estilo”. Y reflexiona que “la vida social en las haciendas de olivar es una 
importante faceta de ese mundo decadente que fue Sevilla, que ya declinaba 
en el Siglo de Oro y que a lo largo del XIX pasó, por fin, de decadente a sim-
plemente pobre, pues sus habitantes no pueden ya recordar épocas mejores”7  
… Y curiosamente, a principios de los treinta del pasado siglo el impulso de 
la arquitectura regionalista emanado de la Exposición del 29 hace que los más 
importantes arquitectos – Traver, Talavera, Aníbal González y otros – constru-
yan nuevas haciendas de sofisticado mimetismo, en los alrededores de Sevilla 
y en la misma ciudad. En los últimos treinta años, por el contrario,  desapare-
cen más de la mitad de los edificios”.  
	 Pero las grandes reformas sobre los edificios existentes y los nuevos 
que se construyan responderán a un modelo que se hizo canónico en el siglo 
XVIII, con arreglo a los cánones del barroco. Villar Movellán8 se refiere al 
“regionalismo neobarroco” que se aplica a la construcción en las primeras 
décadas del siglo XX y atribuye a Juan Talavera la creación de una llamada 
arquitectura blanca aprendida del campo sevillano y aplicada a viviendas uni-
familiares en la ciudad, como réplica andaluza al universalismo del llamado 
“movimiento moderno”. El arquitecto Pablo Gutiérrez Moreno 9, en un trabajo 
sobre las haciendas de olivar  publicado en 1919 reflexionaba sobre “ese tipo 
inédito del caserío, que resulta ser lo más típico de la arquitectura rural sevi-
llana”. De ahí la proliferación de “miradores”, torres y adornos más o menos 
barrocos en muchas casas principales construidas en la primera mitad del siglo 
XX en Sevilla,  
	 Actualmente,  en el campo ya no hace falta vivir ya que los medios de 
transporte públicos  y privados  permiten vivir en la ciudad e ir al campo solo 
a trabajar. De ahí que ya las Haciendas, esos mini-pueblos de antaño,  hayan 
7 Atienza, ob. cit., p. 28
8 Villar Movellán, A. Arquitectura del Regionalismo en Sevilla (1900 – 1935), Diputación Provincial  de Sevilla, 1979, pp. 
216 -217,
9 Gutiérrez Moreno, P. Caseríos sevillanos de haciendas de olivar, en “Arquitectura”, núm. 11, Madrid, marzo de 1919, pp. 
63 – 64 (cit, por Villlar Movellán, , p, 217 y 227.
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perdido gran parte de su funcionalidad. Y de ahí también que sus dueños, en 
un admirable intento de cuidarlas, procuran aprovechar su belleza y su ampli-
tud para finalidades tan distintas como el turismo y, sobre todo, la celebración 
de banquetes y actos sociales diversos, que les han dado una vida nueva y a 
muchas de ellas les han garantizado su restauración y su mantenimiento en las 
mejores condiciones. 

II.- DISTRIBUCIÓN DE LAS HACIENDAS EN LA PROVINCIA 
DE SEVILLA.

	 Hemos hecho referencia al “alfoz” de Sevilla, constituido por la ex-
tensión de terreno confiada a la Jurisdicción última del concejo sevillano, 
cuyo núcleo vital era la propia ciudad, enclavada en la parte posterior del cam-
po, de tal forma que el enemigo potencial tuviera que atravesar una extensa 
zona antes de llegar a aquella (“Repartimiento...”, I, p- 371). Ramón Carande 
(“Sevilla, fortaleza y mercado”, pág. 28) dice que el alfoz “constituye la base 
capital del sostenimiento y defensa de la Ciudad... el alfoz, asentada, en luga-
res próximos y dispersos dentro del término; ella recoge los frutos agrícolas, 
secundada por las prestaciones de propietarios y trabajadores que viviendo 
en la ciudad tenían en el campo, en sus heredades y en sus faenas, su medio 
propio de vida...”.
	 El “alfoz” de Sevilla da con sus tierras, cultivos y aprovechamientos, 
es el área donde la ciudad coloniza a la población rural. Fue definido por el 
Rey Alfonso X.  De su enorme extensión baste decir que por el Norte llegaba 
hasta Fregenal de la Sierra y Azuaga, por el Sur hasta cerca de Jerez, por el 
Este hasta cerca de Estepa y por el Oeste hasta incluir las poblaciones portu-
guesas de Serpa y Moura.
	 En su magistral obra, Julio González (“Repartimiento...”, I, pp. 12 y 
ss) señala que sorprende a primera vista descubrir que, al ejecutarse la repo-
blación de Andalucía son numerosas las supervivencias antiguas, unas mu-
sulmanas y las más de tradición romana, especialmente en la propiedad, en 
fincas y en agricultura. Pero la mutación fue más profunda y rápida al llegar 
los castellanos que cuando, siglos atrás, se aposentaron en estas tierras los 
musulmanes en el siglo VIII.
	 Ladero Quesada10 citando a Julio González, señala que “el siglo XIII 
presenció la mayor ruptura que haya habido en la historia del valle del Gua-
dalquivir desde el primer milenio a.C. Aunque se mantuvieron minorías muy 
10  Ladero Quesada, M.A. Historia de Sevilla:La Ciudad medieval, Universidad de Sevilla, Sevilla 1 976, pag. 61-62),
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exiguas de musulmanes y judíos, estas últimas en su mayor parte llegadas tras 
los conquistadores, aunque los condicionamientos del medio no variasen, en 
el siglo XIII los castellanos hacen de Andalucía  una prolongación de Castilla, 
con su sangre, su lengua, sus creencias, su economía, su derecho, su indumen-
taria, su arte y sus costumbres. Lo antiguo, si no desaparece en su totalidad, 
difícilmente se percibe...”.
	 Isabel Sabaté Díaz11 en su interesante estudio de las Haciendas de la 
provincia de Sevilla indica que las haciendas quedan agrupadas en general 
por la presencia de ciertos accidentes geográficos que han favorecido la for-
mación de suelos aptos para el cultivo del olivar, aunque actualmente no sea 
éste el cultivo predominante. Así, en el Aljarafe las 20 haciendas inventaria-
das se encuentran en su banda oriental y muchas han quedado dentro de los 
núcleos urbanos, donde es frecuente ver torres de mirador o molinos entre los 
edificios. Así, en el casco urbano de Almensilla, según el estudio de Ricardo 
Ronquillo12  hay dos haciendas (San Antonio y Quinta), en Castilleja de la 
Cuesta seis haciendas (San Ignacio, San Francisco de Paula, Sagrada Familia, 
La Pintada, Santa Bárbara y San José). En Gines seis haciendas (Torreones, 
Santa Rosalía, Santo Ángel, la Concepción, Marqués de Torrenueva y La Mer-
ced); en Mairena del Aljarafe cinco haciendas (Casa Grande, La Prusiana, El 
Jardín, Los Bejaranos y Don Juan); en Palomares del Río seis haciendas (Las 

11 Sabaté Díaz, I. Las haciendas de olivar en la provincia de Sevilla, publicaciones de la Excma. Diputación Provincial de 
Sevilla, 1992, p. 32.
12 Ronquillo Pérez, R Las Haciendas de olivar del Aljarafe Alto, Colegio de Arquitecto de Sevilla, 1981

La Almona o Hacienda de  Montefrío y enfrente la Hacienda Nuestra Señora de los Dolores (Dos Hermanas)
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Cadenas, Santa María, San Rafael, Casa Alegre, Ulloa y Córdoba), en Toma-
res tres haciendas (Montefuerte, Zaudín el alto y Santa Ana), en Valencina dos 
(Tilly y La Motilla).
	 En el casco urbano de Dos Hermanas se contaban nueve haciendas: 
La Campiña, La Mina Grande, Los Molinos, Rivas, Pino o del Lanero, San 
Antonio, San José, Nuestra Señora de los Dolores y Montefrío .  
	 Según estos estudios, la máxima concentración de haciendas está en-
tre las comarcas de la Vega (64 Haciendas) y La Campiña (149 Haciendas), en 
los municipios de Brenes, Carmona (51 haciendas) , La Rinconada, Sevilla, 
Alcalá de Guadaira (34 haciendas), Mairena del Alcor, Dos Hermanas (22 
haciendas) y Utrera (20 haciendas). En la Sierra Sur (47 haciendas)  las Ha-
ciendas se reúnen en las proximidades de la sierra de Morón, sobre todo en los 
municipios de Arahal (16 haciendas), Morón de la Frontera (22 haciendas)  y 
Montellano (18 haciendas) y en menor medida en los de El Coronil, Marchena 
y Puebla de Cazalla. En la Sierra Norte hay otra concentración de 19 Hacien-
das, de menor entidad que las anteriores aunque similar en número al Aljarafe. 
Y finalmente hay otro núcleo de 24 Haciendas entre los términos de Lebrija, 
Las Cabezas de San Juan, Osuna, Estepa, Herrera, La Campana, La Puebla de 
los Infantes, Constantina, El Real de la Jara y Guadalcanal.
	 De aquí destacan que 20 haciendas están en un radio inferior a los 10 
kms. de Sevilla. Entre 10 y 20 kms desde Sevilla hay 85 haciendas, el mayor 
número de ellas en los términos de Carmona, Alcalá de Guadaira y Dos Her-
manas. De 20 a 30 kms de Sevilla hay 53 haciendas, fundamentalmente entre 
Carmona, Utrera y Los Palacios. Y entre 40 y 60 kms. de la Capital hay 45 y 
42 haciendas fundamentalmente en torno a la sierra de Morón, comarca tradi-
cionalmente olivarera.
 
III.- CARACTERÍSTICAS ARQUITECTÓNICAS DE LAS
HACIENDAS

	 Sancho Corbacho describe las haciendas como “verdaderos poblados 
y todavía hoy (se refiere a los años 50 del pasado siglo) sus grandes recintos 
muestran la diversidad de faenas que en ellos se realizaban, simplificadas ya 
por la moderna mecanización de muchos trabajos, que ha reducido casi al si-
lencio lo que debía ser un continuo trajinar en ciertas épocas del año”. Añade 
que “todas presentan en su distribución caracteres muy afines y solo un grupo 
que se encuentra en el término municipal de Dos Hermanas, tiene como nota 



211PEDRO SÁNCHEZ NÚÑEZ

distintiva el poseer una torre de carácter militar, resto de las antiguas alcarias 
que poblaban ese término”.
	 Y sigue sus descripción indicando que “ocupan grandes superficies 
con un acusado sentido de la horizontalidad, distinguiéndose en sus plantas 
dos zonas principales bien diferenciadas: la destinada a vivienda y la propia de 
las diferentes faenas agrícolas o casa de labor con las caballerizas. Las plantas 
que se usan casi sin excepción son la rectangular formada por dos cuadrados 
centrados por sendos patios, y la cuadrada con un gran patio central, con su 
pozo y una o más torres-miradores en los ángulos de la construcción, que no 
tienen relación con las de tipo militar antes anotada. El mirador de la Hacienda 
El Cuzco tiene varias inscripciones: “Viva el Dulse Nombre” y “Acabose año 
1722”. Perteneció  a don Francisco Duarte Collantes, de la Casa de la Contra-
tación. En su capilla tiene un Cristo crucificado de tamaño natural, llamado 
también “Cristo de las Aguas”, extraordinaria Imagen de papelón, posible-
mente del siglo XVII, muy bien conservada. 
	 La zona destinada a vivienda del dueño de la Hacienda, o señorío, 
como aún se la denomina en esta parte de Andalucía, está situada en la planta 
alta de la crujía principal, que centra la portada de ingreso con sus típicos re-
mates; cuando la planta baja no se utiliza también como vivienda del dueño, 
suele situarse en ella la del casero o capataz de la finca a un lado de la portada  
y al otro el oratorio, que no falta en estas edificaciones… El otro patio es el 
de la zona de labor, en el que se distribuyen, siguiendo a Sancho Corbacho: 
“La almazara  o molino aceitero, con su gran viga de madera, tinajas empo-
tradas en el suelo y nave o patio de trojes para las aceitunas; bodegas y lagar 
cuando la hacienda tenía viñedos; graneros, talleres de carpintería y herrería, 
necesarios en estos edificios; almacenes para los aperos de labranza, coche-
ras, caballerizas, tinahón con sus pilas de piedra y la gañanía o dependencia 
para los mozos de labranza.  Algunas haciendas de gran porte, que explotaban 
grandes extensiones de terreno, con diversidad de cultivos, exigían la perma-
nencia del dueño en ellas durante  grandes temporadas del año, quienes se 
construían verdaderas casas principales dentro de su recinto, con plantas baja 
y alta, patios, miradores y jardines, situadas con mayor independencia aún de 
la casa de labor. En ellas el oratorio se convertía en una verdadera capilla con 
interesantes portadas”13 
  

	 Pasamos a describir los distintos elementos de las Haciendas:

13  Sancho corbacho, ob. cit. pp. 13 – 14.
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	 1. LOS MIRADORES Y CONTRAPESOS: 

	 Según Ricardo Ronquillo, las torres contrapeso sirven para contra-
rrestar los empujes transmitidos por las vigas de los molinos y lagares cuando 
se procede al prensado de la aceituna o la uva y de ahí su estructura maciza, 
las mas antiguas terminada en cubierta de tejas a dos o cuatro aguas o dos o 
tres almenillas, al estilo mudéjar; será en el barroco cuando tienen un remate 
en forma de chapitel piramidal o cilíndrico terminado con una cruz y/o veleta 
y adornado con abundantes pirindolas cerámicas. 
	 En cambio las torres mirador situadas en el señorío se colocan donde 
el dueño puede asomarse para contemplar todo lo que se mueve en la propie-
dad porque tiene el mas amplio campo de visión. Inicialmente eran un torreón 
fuerte terminado en terraza y almenado, con inequívocas connotaciones cas-
trenses. Más tarde se construyen con más afán decorativo, ofrecen una cubier-
ta a cuatro aguas, sobre arcos sencillos o dobles separados por columnas de 
mármol y adornados al exterior con pilastras de distinto color (ocre o almagre) 
y coronadas por una veleta.

	 2. EL MOLINO CON SU VIGA Y TINAJAS.

	 En una nave alargada coronada por la torre-contrapeso está el molino 
de viga, con sus tinajas para recoger el aceite o el zumo de la uva. 
	 Y junto a la nave de la viga está el molino con su piedra circular solero 
o alfarje sobre el que giran uno o dos pesadas piedras cónicas movidas por 
un mulo, que tritura el fruto y lo hace una pasta que irá a la prensa. Junto al 
molino están los trojes o depósitos donde se almacena la aceituna que se va 
a prensar, así como el pozo, la caldera para calentar agua para reblandecer el 
fruto y las tinajas de decantación del aceite, de las que suele haber mas a un y 
otro lado de la viga.
	 Siguiendo la detallada descripción de Andrés de Arambarri14  la pren-
sa de tornillo fue considerada por Plinio el viejo como la culminación de una 
evolución técnica y es en el siglo I a.C. cuando según todos los autores se 
empieza a utilizar, como transformación de la prensa de torno… y actualmen-
te, las pocas que se mantienen en pie sólo son  fósiles de una tecnologia, una 
economía y una forma de vida tradicionales que pertenecen ya al pasado de 
nuestra cultura. 

	 La viga es una palanca de segundo género, con el punto de apoyo en 
14  Arambarri Cazalis, A. La prensa de viga y tornillo, Revista Feria de Dos Hermanas 1987, pp. 79 82
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la torre contrapeso y dos fuerzas actuando sobre ella, una hacia abajo creada 
por la piedra que cuelga del husillo, y otra hacia arriba, producida por la re-
sistencia que ofrecen los capachos con su cargo de pasta de aceitunas al ser 
presionados sobre la solera. Su longitud variaba entre 12 y 20 metros, y estaba 
formada por grandes vigas de al menos dos tipos distintos de madera (pino y 
encina normalmente), sujetas y empalmadas con cinchos de hierro, cuerdas y 
clavos, siendo su grosor mucho mayor en la cabeza, que es donde se ejerce la 
presión, tanto que en dicho punto puede tener hasta dos metros de altura, hasta 
los 0,36 metros en el otro extremo, en donde se cuelga el peso, pilón o quintal, 
por medio del husillo. El extremo más grueso va encajado entre unos pilares 
dobles de madera llamados vírgenes que llevan una ranura  central por la cual 
se meten las uñas  o calzos también llamados trabones que fijan la viga, que 
van situados en la llamada capilla  o hueco de la torre de contrapeso. Por la 
parte trasera de la capilla se encuentra la puerta del diablo, lugar por donde se 
mete y saca la viga, operación que se efectuaba con cierta periodicidad para 
repararla. A partir de dichas guiaderas  y a una distancia de unos dos metros 
se establece una solera  circular de piedra, provista de un canal para conducir 
el aceite de cada prensada hacia la bomba o pocillo.
	 En la dirección longitudinal de la viga, hacia la mitad de la misma, 
hay unos pies derechos  que hacen el oficio de guias (guiaderas)  para evitar 
que la viga, que en este punto se apoya entre las guiadera en una pieza hori-
zontal llamada lavija cuando se va elevando y en su descenso, pueda perder 
la verticalidad. Estas llevan una abertura que admite ser atravesada por una 
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cuña o lavija que evita que la viga cuando se eleva cargue sobre las roscas del 
husillo. En la parte mas débil de la viga, opuesta a la cabeza, lleva un taladro 
atravesado por el husillo, que es un tornillo helicoidal de madera, de rosca 
triangular y en cuyo extremo inferior se encuentra el pilón o contrapeso de 
piedra que se hace girar mediante dos o cuatro palos perpendiculares llamados 
bigarras del cual cuelgan una o dos piedras de gran peso llamadas quintal  
que se alojan en un pocillo cirdular de ladrillo.  Una vez lleno este depósito se 
vacia con cubos hacia las tinajas de decantación, dentro de la nave, o hacia las 
situadas en el exterior, en el patio de sol.

	         Viga de la Hacienda de Ibarburu, fechada en 1884
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	 De las pocas vigas que aún quedan, hay una en uso en la Hacienda 
San Rafael, actualmente Bodega “Pata de Hierro”, de la familia Góngora, en 
Villanueva del Ariscal. La prensa de Viga de Husillo y Quintal, junto con el 
antiguo lagar, datan del año 1.574. Es de pino de Flandes, y puede desarrollar 
una presión de 110 kilos por centímetro cuadrado debido a su enorme brazo de 
17 metros de longitud y a dos piedras de 4.000 kilos de peso colocadas en su 
extremo, y puede presionar 15.000 kilos de uvas de una sola operación. Con-
serva todas sus piezas originales, y tiene un peso estimado de doce toneladas. 
La Viga y el viejo lagar han sido declarados como Bien de Interés Cultural 
(terminología que antiguamente equivalía a la de monumento nacional) por 
la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía. Como Bodega, comenzó a 
funcionar en 1682, gracias a la iniciativa de Don José de Góngora y Arando, 
quien adquirió la antigua Hacienda y decidió convertirla en bodega para la 
crianza y envejecimiento de vinos finos y generosos.
	 En Dos Hermanas tenemos dos vigas en perfecto estado de revista 
aunque no se usen desde hace tiempo: Una en la Hacienda de Ibarburu y otra 
en la Hacienda de Quintos. Son ejemplares “arqueológicos” de una artesanal 
industria agraria que deben preservarse con todas las protecciones posibles. 

IV.- LOS ARQUITECTOS Y CAPATACES DE LAS HACIENDAS.

	 No son demasiado conocidos los nombres de los Maestros de obras, 
arquitectos históricos  que proyectaron las haciendas. Los profesores Palome-
ro y Ollero están aportando numerosos datos sobre los alarifes, maestros de 
obra y arquitectos históricos en un trabajo muy importante de investigación 
documental15 . 
	 Agustín Hernández, maestro de obras de Sevilla y Juan López de la 
Fuente, oficial albañil de Dos Hermanas, trabajan en la Hacienda del Acebu-
chal, de Alcalá de Guadaira (ob. cit. pp. 210 y 251).
	 José González, vecino de Sevilla, maestro alarife, proyecta la Hacien-
da Casa Grande de Bormujos.
	 Juan Isidro de Carmona, maestro de obras, trabaja en 1764 en la Ha-
cienda de Castilleja en la calle Real (p. 88). 
	 Ignacio Moreno, maestro en las Reales Atarazanas, alcalde alarife y 
Maestro Mayor en el Real Alcázar, trabaja en la Hacienda de Torrijos (Valen-
cina) en 1769 (p. 291) y en una Hacienda en Sevilla llamada La Jabonera al 
sitio de Patarín en 1772 (p. 291). En la de Torrijos también trabaja el maestro 
15 Palomero Paramo, J. Ollero, Noticias de Arquitectura (1761 – 1780) Editorial Guadalquivir, Sevilla 1994.
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de obras Domingo de Chaves en 1769 (P. 114).
	 Agustín Bueno, vecino de Gerena y cantero, trabaja en la Hacienda 
del Conde de Lebrija en Tomares (p. 77). 
	 Juan Jiménez, maestro de obras de Umbrete y Antonio Talabán, maes-
tro de albañil y Alcalde alarife, trabaja en una Hacienda de Umbrete por encar-
go del padre provincial de clérigos menores y del Marqués de Torreblanca (p. 
451).
	 Bernabé Muñoz, maestro de obras, trabaja en la Hacienda de Mirabel, 
del término de Utrera en 1769 (p. 293). 
	 Francisco Carrascosa, maestro alarife, trabaja en la Hacienda de La 
Mejorada (Villafranca de la Marisma) en 1773 (p. 93). 
	 De los de Dos Hermanas tenemos también algunas noticias: 
	 El 23 de junio de 1780, José Álvarez, Maestro Mayor de Fábrica de la 
Catedral de Sevilla y autor de las iglesias de San Bernardo (Sevilla), Aznalcó-
llar y Cartaya, aprecia por orden de don Andrés Félix de Ibarburu la Hacienda 
llamada de La Cañada, valorándola en 220.000 reales16.  
	 Más conocido y famoso es el maestro de obras Lucas Cintora, a quien 
se deben las obras de la Audiencia sevillana, actualmente sede de la Cajasol en 
la plaza de San Francisco, así como el Castillo de San Jorge, que fue sede de 
la Inquisición, y la reforma del Archivo de Indias. El 2 de abril de 1772 recibe 
encargo del Conde de Montelirio en orden a reconocer y apreciar las obras 
realizadas en la Hacienda San Miguel de Montelirio, que valora en 45.240 
reales17. 
	 Más clara titularidad arquitectónica nos demuestra la escritura de 2 
de septiembre de 1777, en cuya fecha Antonio Camargo y Jacinto Morales 
expusieron las condiciones bajo las cuales Juan Antonio Vidal, vecino de la 
collación sevillana de San Román, y su hijo Juan Francisco, vecino de la de 
San Marcos, ambos maestros de obras de albañilería, se obligan a ejecutar un 
cortijo para la Real Hacienda, “cerca de la torre de los Cerveros, en el término 
de Dos Hermanas”18 . Camargo era maestro de obras que intervino en la cons-
trucción del Palacio de San Telmo. Vidal, el autor del cortijo de los Herberos 
(hoy Tixe), era maestro de albañil.
	 Hernández Díaz y coautores de su “Catálogo Arqueológico” nos rese-
ñan una escritura de 1742 en cuya virtud el maestro mayor de obras de albañi-
lería Juan de Colmenares otorga carta de pago a Francisco Maestre por obras 
16 APNS, of. 19, Libro segundo de 1780, folios 243-44.
17 APNS. of. 4, Libro único de 1777, fol. 830-31.
18 APNS, of. 2,  Libro único de 1777, fol. s/n.
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de su oficio realizadas en la Hacienda de San Pedro19.
	 Y aunque no son Haciendas, son construcciones en el campo de Dos-
Hermanas y nos referiremos a algunas obras de importancia: Por Reales Orde-
nes de 1920 se dispone la construcción de los Cuarteles de Pineda, a la sazón 
en término de Dos Hermanas. El de Caballería, dedicado a “Alfonso XII”, se 
construirá entre 1922 y 1924. El de Artillería, llamado “Daoiz”, se terminará 
en 1928. Ambos son obra del Capitán de Ingenieros José Pérez Reina20. Cuar-
teles que, precisamente en 1995, quedaron en desuso y han sido objeto de un 
atroz, continuado e impune vandalismo, como suele ocurrir en estos casos.
	 El arquitecto Juan López Sáez, fue dueño de la Hacienda Pié de Gallo. 
Y José Gutiérrez Lescure , autor del Pabellón de Marruecos de la Exposición 
de 1929 frente el Restaurante “Los Monos”, restauraba y ampliaba la Hacien-
da “Torre de Doña María”.
	 Los Arquitectos Rodrigo y Felipe Medina Benjumea, Alfonso Toro 
Buiza y Luis Fernando Gómez Stern, que constituyen la Empresa OTAISA, 
que tanto hizo por el progreso de la Arquitectura y las obras públicas en estos 
años, proyectan y dirigen en 1942 la construcción de la Universidad Laboral, 
en término de Dos Hermanas, que es actualmente la Universidad Pablo de 
Olavide.

	 EL CAPATAZ.- Y hablando de haciendas no podemos olvidar a un 
personaje que era la autoridad en la Hacienda, detrás del dueño: El capataz. El 
Diccionario de Uso del Español, de María Moliner, lo define como “encargado 
de dirigir y vigilar un grupo o cuadrilla de obreros” y también como “encar-
gado general de una finca o explotación agrícola”. Merecen el homenaje a la 
fidelidad, al trabajo difícil y duro del campo y al conocimiento empírico de 
las normas que rigen los ciclos de la agricultura.  En Dos Hermanas pudimos 
conocer y aprender de la experiencia de estos hombres humildes y sabios, en 
una tertulia que organizamos y de la que se hizo eco el diario ABC de enero 
de 1987. 
 

19 APNS, escribanía 14 de Juan Bautista Palacio, Leg. de 1742, folio 90: Cit. en “Catálogo Arqueológico y Artístico de la 
Provincia de Sevilla, Tomo III, pág. 39, nota 67.
20 Villar Movellán, A. Arquitectura del Regionalismo en Sevilla (1900 – 1935), Publicación Diputación Provincial de 
Sevilla, 1979, p .345
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V.- ESTUDIO DE ALGUNAS DE LAS HACIENDAS MAS
DESTACADAS

	 La arquitectura de las Haciendas, como queda de manifiesto en el es-
tudio de Villar Movellán sobre la arquitectura del regionalismo, ha sido objeto 
de mucha atención por los historiadores de la arquitectura, sobre todo desde 
principios del siglo XX. A título de ejemplo citamos una serie de publicacio-
nes, destacando sobre todo la atención que el Ayuntamiento de Dos Hermanas 
ha dedicado a esta materia a lo largo de más treinta años. Sin ir más lejos, 
aparte de fomentar las visitas escolares, ha organizado varios Congresos sobre 
las Haciendas, convencido del valor y el interés no solo económico sino tam-
bién turístico de estos magníficos edificios. 
	 Y profesores universitarios han dedicado a su estudio numerosos tra-
bajos. Sin ánimo de agotar el elenco, tenemos que citar la labor de estudiosos 
de las Haciendas como Antonio Sancho Corbacho (Archivo Hispalense, Se-
villa 1952 núm. 54 a 56, pp. 2 – 26), María Cruz Aguilar, Mercedes Gamero, 
María Parias, Isabel Montes, Isabel Sabaté, Pablo Gutiérrez, Ricardo Ron-
quillo, Fátima Halcón, Salvador Rodríguez Becerra, Rafael Atienza, Alfonso 
Cruz, etc…  A lo largo de este estudio citamos muchas publicaciones. Entre 
ellas destacamos Imágenes de una Arquitectura Rural: Las Haciendas de Oli-
var en Sevilla, de Mª Cruz Aguilar y Alfonso Cruz, editada por la Diputación 

Mesa redonda de capataces de  Haciendas de Dos Hermanas: Juan José Ruíz Baños (Ibarburu), Juan An-
tonio Claro (escritor), Juan José Ruíz Pilar (Bertendona), Antonio Pérez Tinao (propietario de la Hacienda 
Bertendona) y Rafael Sánchez López (Torre de Doña María).
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Provincial de Sevilla en 1998, Las Haciendas de Olivar del Aljarafe Alto, de 
Ricardo Ronquillo Pérez, editada por el  Colegio Oficial de Arquitectos (Se-
villa, 1981) y merece destacarse también el trabajo publicado por la Junta de 
Andalucía titulado Cortijos, Haciendas y Lagares – Provincia de Sevilla (Se-
villa 2009) en el que han intervenido Francisco Javier Herrera García, Javier 
Tejido Jiménez, Álvaro Recio Mir, José Carlos Sánchez Romero, Guillermo 
Pavón Torrejón y Fernando Quiles García.
	 Y por todos me voy a referir a dos importantes libros sobre las Ha-
ciendas de Dos Hermanas, promovidos por su Ayuntamiento y firmados por 
María Cruz Aguilar, Mercedes Gamero y María Parias: Las Haciendas de oli-
var de Dos Hermanas (2001) y Arquitectura y agricultura en las Haciendas 
de Olivar de Dos Hermanas (2004). 
	 En el planeamiento general de Dos Hermanas y en las Guias informa-
tivas sobre la Ciudad, desde los años 80, las Haciendas han ocupado un lugar 
privilegiado.
	 Las Haciendas han llamado también  la atención de muchos medios 
informativos extranjeros. Así, la Revista Architektur & Wohnen, publicada el 
6 de junio de 1984 en Hamburgo con fotos de Peter Lembke y textos de Einar 
Schlereth. Tiene una amplia información y magníficas fotos sobre Haciendas 
de Dos Hermanas con el título Haciendas de Andalucía: Perlas del Barroco. 
El texto se publicó traducido en la Revista “Dos Hermanas, Feria y Fiestas 
2009” (pp. 255-258).  
	 Afortunadamente aún quedan numerosas Haciendas en la Provincia 
de Sevilla, conservadas gracias a la tenacidad de sus dueños que luchan por 
preservar este importante Patrimonio Inmueble de Andalucía. Vamos a dedi-
car nuestra atención a algunas de ellas, sin que esta forzosa selección suponga 
menospreciar el valor y el interés de las demás. Todas merecen la más deci-
dida protección de la Administración y el apoyo a sus dueños para que las 
mantengan.
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1. LA HACIENDA DE QUINTOS -  DOS HERMANAS

	 Es quizás la más antigua de las Haciendas aún existentes. Es un ejem-
plo de la integración de pueblos producida, ya que históricamente se ha deno-
minado Quintus - Kintus (el Quinto de los romanos) Ma’afir (nombre de linaje 
árabe), alquería que Ibn al-Qutiyya cita situándola acertadamente “al Sur de 
Sevilla”. 
	 SIMONET21 nos da noticias de dos templos cristianos existentes bajo 
el reinado de Abderrahman II, o sea, en la primera mitad del siglo XI, de los 
cuales el primero de construcción antigua se hallaba en la aldea de Quintos. 
El geógrafo e historiador árabe AHMAD IBN UMAR IBN ANAS AL-UDRI22  
dice  que “la aldea de Kintus Ma’afir, llamada así por ser solar de la tribu del 
mismo nombre, población donde sufrieron una celada los “Machús”23  tuvo 
una intervención importante contra la invasión de los vikingos en Sevilla en 
21 Simonet, F.J. Historia de los mozárabes de España, Tomo I “Los virreyes (Años 711 a 756)”, Turner, Madrid 1983, pp.  64, 
75 y 450.
22 Fragmentos geográficos e históricos de Kitab al-Masalik ila Gami al-Mamalik, Instituto de Estudios Islámicos, Madrid 
1965, pág. 65,
23 Arjona Castro, A. La Cora de Sevilla, en “Actas del I Congreso de Historia de Andalucía”, Tomo I “Andalucía Medieval”, 
Córdoba 1976, pág. 57.
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el año 844, dándose la alarma a toque de campana desde la iglesia  (kanisa la 
llama) que existía en el lugar por tolerancia de los musulmanes. 
	 Estos cristianos que continuaban practicando sus cultos en tierra ára-
be pagaban un tributo por tal motivo – la “dimna” – y por eso los llamaban 
“naçara”, “naçaraníes”, de donde sin esfuerzo lingüístico alguno se podría 
llegar a nuestro actual gentilicio de los naturales de Dos Hermanas: “nazare-
nos”24.  (Vid. mi trabajo Nazareno: una doctrina, un apellido, el nombre de 
los naturales de Dos Hermanas). 
	 La torre, de indudable traza almohade, la fechan los historiadores en 
el siglo XI. Tiene tres plantas, dos de ellas cubiertas de bóvedas de aristas, y la 
tercera es una azotea con connotaciones defensivas y como mirador, coronada 
por almenas. En su lado de Levante se abre una interesante ventana, a modo 
de ajimez, formada por dos arcos de herradura que se apoyan en una columna 
de mármol con capitel de estilo almohade.     
	 Tras la reconquista de Sevilla por el Rey Fernando III, en 1255 en el 
Repartimiento, Quinto fue entregado al Concejo de Sevilla, y las casas que en 
el lugar se encontraban fueron donadas al caballero Guillén Bec.
	 Otra parte de las tierras de la Hacienda de Quinto perteneció a las 
monjas de San Clemente, cuyo escudo y mención se conservan en un azulejo 
que estaba situado en la puerta de acceso al patio de la Torre, que es la parte 
más antigua del actual caserío25. La Catedral de Sevilla tuvo también la pro-
piedad de parte de las tierras de Quintos.
	 Propietario de parte de la finca fue un tal Pedro Fernández Cansino26, 
Caballero Veinticuatro de Sevilla, a quien en algunos documentos se le de-
nomina “el alemán poca sangre”, que fue declarado hereje por la Inquisición 
y condenado a la pérdida de sus bienes en 1482, que fueron adjudicados al 
Adelantado de Castilla Don Pedro Enríquez. 
	 Don Pedro Enríquez, a su vez, vendió la finca a su tía Doña Catalina 
de Ribera, de cuya estirpe procederían San Juan de Ribera27 y el Adelantado 
Don Fadrique Enríquez de Ribera, Marqués de Tarifa. 
	 El lugar de Quintos siguió en  manos de la familia Ribera, titular de 
los Ducados de Alcalá y Medinaceli al menos hasta mediados del siglo XIX.  

24 Me remito a mi trabajo Nazareno: una doctrina, un apellido, el nombre de los naturales de Dos Hermanas, en Revista de 
Feria y Fiestas de Dos Hermanas, 2005, pp. 192 – 195.
25 BORRERO, M. El Real Monasterio de San Clemente - Un Monasterio Cisterciense en la Sevilla medieval, Comisaría de la 
Ciudad de Sevilla para 1992- Ayuntamiento de Sevilla, Sevilla 1991, pag. 89.
26 GONZALEZ MORENO, J. El Cortijo de Quintos”,  Revista Oficial de las Fiestas Patronales, Dos Hermanas, 1976, pp. 
29-31
27 A otros poseedores de tierras en Quintos se refiere el profesor KLAUS WAGNER en Regesto de documentos del Archivo de 
Protocolos de Sevilla referentes a judios y moros, Sevilla, 1978, núm. 67.
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En 1840 la finca fue adquirida por la familia Ybarra, que mantuvo en ella una 
importante explotación olivarera.
	 En 1.969 la finca rústica deja de serlo, con lo que se produce un cam-
bio radical en la orientación de Quinto. Así, se aprueba definitivamente un 
Plan Parcial de Ordenación denominado “Hacienda Grande de Quinto”, pro-
movido por la Entidad “QUINTO, S.A” de las que son socios don Miguel 
Sánchez-Dalp y Marañón (casado con doña María González Gómez), don Pe-
dro Beca Gutiérrez (casado con doña María Borrego Gutiérrez), don Javier 
Guardiola Domínguez (casado con doña Marta Medina Muro) y don Jaime 
Medina Benjumea (casado con doña Blanca Ricart Medina). El referido Plan 
Parcial de Ordenación, con ciertas modificaciones, supone la construcción de 
12.000 viviendas. Actualmente los terrenos de la antigua Hacienda han sido 
totalmente urbanizados y constituyen un núcleo de población importantísimo, 
y es un Distrito de Dos Hermanas  con más de 30.000 habitantes.  
	 Por acuerdo de la Comisión de Gobierno de 8 de noviembre de 2002, 
ratificado en Pleno de 29 de noviembre siguiente, se iniciaba por el  Ayun-
tamiento de Dos Hermanas el Proyecto para dotar de contenido un futuro 
Museo del Olivo a instalar en la Hacienda de Quinto. A tal efecto el amplio 
caserío de la Hacienda, que estaba dividido incluso registralmente entre tres 
propietarios distintos y se encontraba en situación de manifiesto abandono, 
fue adquirido por el Ayuntamiento dos partes por vía de cesiones urbanísticas 
y una tercera parte previo expediente expropiatorio. Aprobado el proyecto se 
iniciaron las obras en varias fases, ejecutándose las dos primeras fases íntegra-
mente bajo responsabilidad municipal con un importe de 782.187,91€ I.V.A 
y 1.516.963,65 € I.V.A. incluido y en sesión de 23 de diciembre de 2005 la 
Junta de Gobierno Local declaró finalizadas las obras de Rehabilitación de la 
Hacienda de Quintos (2ª Fase). 
	 En sesión de la Junta de Gobierno Local de 2 de diciembre de 2005 
(punto 26 núm. 1775), el Ayuntamiento de Dos Hermanas aprobó la tercera y 
última fase del “Proyecto de rehabilitación y adaptación a Centro Cultural de 
la Hacienda de Quinto”, con un tipo de licitación de 4.800.000 € más 786.000 
€ de IVA, lo que totaliza la cantidad de 5.568.000 €. El contrato de adjudica-
ción de esta tercera fase se formalizó con fecha 2 de mayo de 2006 y el acta de 
replanteo de la obra se suscribió el 26 de junio de 2006.
	 Y con fecha 27 de diciembre de 2006, la Consejería de Agricultura y 
Pesca de la Junta de Andalucía y el Ayuntamiento de Dos Hermanas suscri-
bieron un convenio en cuya virtud se efectúa la cesión gratuita de uso de la 
Hacienda a la Consejería, por un plazo de sesenta años, para la creación de 
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un Museo Etnográfico del Olivar y la Agricultura y para la instalación de la 
Academia Agroalimentaria, ambos con sus correspondientes dependencias y 
servicios. Y en manos de AGAPA, Organismo dependiente de la Consejería de 
Agricultura, sigue la Hacienda, que se encuentra en perfecto estado. 
	 La Hacienda de Quintos ha terminado dando origen a un núcleo de 
población de gran entidad. Así ha ocurrido en otros muchos casos en que las 
Haciendas han dado lugar a una verdadera población. 

2. SAN MIGUEL DE MONTELIRIO U HOSPICIO DE INDIAS. 
DOS HERMANAS

	 Esta Hacienda se llamaba “Venta de Cabras”, en 1623 y tras diversas 
transmisiones, en 1694 pasó a poder de los jesuitas que fueron anexionando 
a ella fincas vecinas, viñas, manchones y tierra calma28. Se utilizaba para el 
alojamiento de los jesuitas en tránsito o de regreso de la labor evangelizadora 
28 De 1756 es el “Informe histórico-canónico legal por la Provincia de Chile y hospicio de Indias de la Compañía de Jesús 
en el pleito con el Sr. Fiscal de Hacienda, sobre que se declare no deber pagar a Su Magestad dicha Provincia y el hospicio 
el Diezmo del azeyte de la Hacienda de Torre Quemada sita en el Aljarafe ni de la de San Miguel, situada en el territorio de 
Dos Hermanas”, en “Jesuitas – Pedro Ignacio Altamirano – Hospicio de Indias de la Compañía de Jesús”, España, Consejo 
de Hacienda. 
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en las Indias. Hacienda que por ese motivo se llamó “del Hospicio de Indias” 
y es la actualmente denominada “San Miguel de Montelirio”.
	 En 1762-63 el Hospicio de Indias de los jesuitas tenía casa, bodega, 
atarazanas y molino, huertas, naranjos agrios y 92 aranzadas de olivar, que 
fueron valorados a la disolución de la Compañía en 1767 en 642.531 reales de 
vellón. Su administrador durante más de 35 años fue el hermano Cristóbal de 
Molina29.
	 Tras la expulsión de los jesuitas, se la adjudicó en 1770 en 642.53130  
reales don Antonio Aguado, Caballero de Calatrava y Conde de Montelirio, 
que realizó importantes obras de restauración de la Hacienda, sobre las que 
emitió un detallado informe Lucas Cintora, prestigioso  Maestro de obras de 
la época31. El Conde le impuso el nombre de “San Miguel”, al que se unió el 
título de su nuevo dueño, por lo que en lo sucesivo pasó a denominarse “San 
Miguel de Montelirio”32. Su hijo, Alejandro Aguado, afrancesado, tuvo que 
huir a Francia donde hizo una gran fortuna como banquero. 
	 Tras pasar por varias manos, la adquirió el banquero Pedro de Aritio 
que en los años 1940 realizó en la Hacienda nuevas e importantes obras “res-
petando en todo el bello estilo barroco del secular caserío, un día Hospicio de 
Indias, Residencia de aquellos Padres de la Compañía de Jesús que regresaban 
enfermos de sus misiones en el nuevo continente”. Y en ella recibía a banque-
ros, Ministros y otros poderosos personajes de la época y entre ellos el propio 
General Franco que pasó un día en la Hacienda en compañía de su esposa y 
séquito, de lo que se hizo eco el diario ABC33. Actualmente es propiedad de 
don Gregorio Aranda Alcántara que en unas amplias naves construidas re-
cientemente en terrenos aledaños a los edificios de la antigua Hacienda tiene 
instalado uno de los Museos de Carruajes más importante del mundo.

29 AGUILAR, GAMERO, PARIAS, Arquitectura y Agricultura en las Haciendas de Olivar de Dos Hermanas, Ayuntamiento 
de Dos Hermanas y Fundación El Monte, Sevilla 2004, pp. 15 – 36.
30 Antonio Luís López Martínez, ob. cit.  p. 56.
31 APNS, of. 4 libro único, 1777, fol. 830-31.
32  Actualmente el título de Conde de Montelirio lo solicitó don José María Pabón de Acuña y fue rehabilitado por Real 
Decreto 2211/1985, de 15 de octubre (BOE núm. 282, de 25 de noviembre de 1985).
33 ABC Sevilla, martes 4 de mayo de 1943, p. 12.
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3. HACIENDA  TORRE DE DOÑA MARÍA  - DOS HERMANAS
 

	 “Villar” romano y más adelante alojamiento de la familia andaluza 
de origen yemení de los Ben Jaldún, Ibn Jaldún o Aben Haldún, instalados en 
estas tierras que hasta la actualidad han mantenido su nombre en la toponimia 
local, recordando al más ilustre miembro de esta familia. Abd-ar-Rahman Ibn 
Muhammad Ibn Jaldún al-Hadramí, autor de Al Muqqadimah, una de las obras 
más importantes de la historiografía de todos los tiempos, visitó el lugar de sus 
antepasados cuando vino a Sevilla a ver al rey don Pedro en misión diplomá-
tica. 
	 En el Repartimiento de las tierras de Sevilla en 1253, tras la Recon-
quista estas tierras pasaron al pueblo de Sevilla y a la Orden de Uclés o de 
Santiago, a la que pertenecía el Maestre Pelay Pérez Correa. 
	 La Torre de Doña María para Isabel Montes34 es un claro ejemplo del 
proceso de encumbramiento de la nueva nobleza trastamarista, a costa de los 
seguidores de Pedro I. Esta finca, según tradición constante, fue dada por el 
Rey Pedro I el Justiciero con sus extensos términos, a su favorita, y más tarde 
esposa, Doña María de Padilla y en ella tuvieron los reyes casa de recreo,  
conservándose memoria de un sitio denominado Huerta del Rey.
	 Ortiz de Zuñiga35 informa que la Dehesa de la Torre de Doña María 
había sido donada por Doña María de Padilla, favorita del rey Pedro I, a la fa-
milia Melgarejo, cuyo linaje siempre había permanecido fiel al rey legítimo, y 
de ella pasaron a Don Diego Díaz, deán de la catedral de Sevilla y más tarde a 
Fernán Arias de Cuadros, en este tiempo guarda y vasallo del Rey Juan I que la 
34 Montes Romero-Camacho, I. Propiedad y Explotación de la tierra en la Sevilla de la Baja Edad Media, Ed. FOCUS, Sevilla, 
1988, pp. 99, 194 y 195.
35 Ortiz de Zuñiga, D. Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y leal Ciudad de Sevilla,  Libro VI, año 1369, pag. 182.
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donó de nuevo a la Catedral a condición de que le concedieran enterramiento 
en la capilla de Santa Catalina la Nueva, situada en la nave del Lagarto del Pa-
tio de los Naranjos de la Catedral, cuyos escudos con las armas de los Cuadros 
y los Mejías presiden la capilla36.  
	 En 1405 era la Torre de Doña María un lugar del mismo nivel que 
Villanueva del Ariscal, Dos Hermanas, Los Palacios del Alcalde Fernán Gon-
zález y Coria y era la finca más rentable del Cabildo Catedral. 
	 Una descripción de la finca se contiene en el apeo de 1465: “En torno 
del gran corral estaban situadas las dependencias siguientes: una caballeriza 
con 33 pesebreras; un lagar con dos lagaretas; dos pilones y un husillo; la bo-
dega, de dos naves con 38 tinajas de diversos tamaños; la casa del casero; un 
portal o cobertizo con cocina y chimenea; un corral para gallinas; un molino 
de aceite, con sus aparejos; seis tinajas y un tinajón; un horno de cocer pan; 
casa-despensa; una cocina grande; dos torres y una huerta, con su noria y al-
berca”37.
	 La Dehesa de Doña María aparece citada en el largo pleito que sos-
tuvo la familia Pedrosa con el Concejo sevillano con motivo de la venta de 
la jurisdicción de Dos Hermanas38. Otra referencia la encontraremos en las 
actas capitulares nazarenas, cuando Pedrosa propone para Alcalde ordinario 
por el estado noble a Luis Domingo de Monsalve, a lo que los capitulares na-
zarenos se oponen argumentando que el citado “no tenía casa, ni vecindad en 
Dos Hermanas y solo era arrendador de la Dehesa de Doña María”39 y seguía 
perteneciendo” al Cabildo de la Sta. Metropolitana y Patriarchal Iglesia de la 
Ciudad de Sevilla”.
	 En 1895 la adquiere la familia Ybarra, que mantienen sensiblemente 
inalterada la estructura de la finca, con el añadido de la zona noble para vi-
vienda de sus dueños los Sres. de Ybarra, que fue proyectada por el Arquitecto 
regionalista José Gutiérrez Lescure, a la sazón Director de la Escuela de Artes 
e Industrias Indígenas de Tetuán y autor, entre otras obras, del Pabellón de 
Marruecos de la Exposición de 1929, con la colaboración del pintor Mariano 
Bertuchi (Arquitectura del Regionalismo en Sevilla, Alberto Villar Movellán, 
Sevilla 1979, p. 438). 
	 La torre que da nombre a la finca es una torre militar almenada que se 
encuentra incorporada al caserío, construido sobre un promontorio que permi-
36 González de León, Noticia Artística de Sevilla, Sevilla 1973, pág. 274.
37 GONZALEZ JIMENEZ, M. Propiedades…, pág. 185-186.
38 Archivo Municipal de Sevilla, Secc. Primera, Carpeta 186, núm. 272: V. LOPEZ GUTIERREZ, ANTONIO – SANCHEZ 
NUÑEZ, PEDRO: “La Villa de Dos Hermanas en el siglo XVII”, Dos Hermanas 1991, pág. 109.
39 Archivo Municipal de Dos Hermanas, Libro 1, Cabildo de 2 de enero de 1655: V. LOPEZ GUTIERREZ – SANCHEZ 
NUÑEZ: “La Villa…”, pág. 133.
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te dominar una amplia extensión de terreno. Es una atalaya de 12.50 metros 
de altura, de planta rectangular (9.10 por 6 metros) y muros de tapial. Consta 
de tres plantas; la baja y la principal, destinada a capilla, contienen sendos 
departamentos cubiertos por bóveda de cañón apuntado y arcos formeros. La 
planta de azotea, a la que se asciende por una escalera que pisa sobre la de la 
otra planta, tiene parapeto coronado por almenas encapuchadas. La fecha de 
la construcción de esta torre debe colocarse a mediados del siglo XIV. Tiene la 
Hacienda un hermoso Jardín que está Catalogado como Jardín Monumental. 
	 Habitaba la finca su dueña, Doña Concepción Ybarra Ybarra, que te-
nía hermosamente decoradas sus habitaciones y mantenía el uso del caserío. 
El Ayuntamiento de Dos Hermanas aprobó un plan para edificar todo el te-
rreno de la Hacienda, que llegaba hasta Quintos, con objeto de unir cuando 
se termine de ejecutar este plan ambos cascos urbanos, el de Dos Hermanas 
y el de Quintos, por lo que este planeamiento se denominó “Entrenúcleos” 
en el año 2000. Ya está ejecutada la Urbanización y se han construido varias 
promociones de viviendas, un hipódromo y se proyecta la Universidad Loyola 
– Andalucía en suelos de esta Urbanización. 

4. SAN IGNACIO DE TORREQUEMADA  - GELVES

	 De la antigüedad del caserío da muestra la aparición de restos de tégu-
las encontradas junto al señorío y las abundantes monedas árabes encontradas 
cerca del jardín, lugar que debió ocupar la antigua alquería árabe, llamada 
Caxar. En el Repartimiento se adjudicó a Gonzalo García de Torrequemada. 
La Hacienda fue comprada en 1735 por los jesuitas de la provincia de Chile.
	 Según Ricardo Ronquillo la edificación existente es de principios del 
siglo XVIII y su arquitectura responde al más exquisito barroco sevillano. 
María Cruz Aguilar y Alfonso Cruz dicen que el caserío es uno de los más 
importantes y extensos y su estructura responde a una traza rígida y ordenada 
que coincide plenamente con el modelo consolidado. 
	 Sobre la portada barroca, que ofrece un escudo nobiliario labrado en 
piedra, en el frontón con tres pináculos y remates cerámicos figura el “año de 
1708”. La caracterizan sus dos molinos aceiteros con torre contrapeso común 
a ambos rematada en chapitel octogonal y cuatro pináculos en sus vértices. 
El pajar, situado junto al cerramiento del jardín, está  formado por bóvedas 
tabicadas sobre arcos apuntados de ladrillo.
	 De los sótanos situados bajo el señorío cuenta la tradición que fueron 
mazmorras de la Inquisición, conservándose aún anillas situadas en el techo a 
las que la creencia popular imagina atados los condenados.
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5. HACIENDA GUZMAN –  LA RINCONADA

	 La historia olivarera de la Hacienda Guzmán, según la reseña de la 
Fundación Juan Ramón Guillén, se remonta a hace más de cinco siglos, cuan-
do Hernando Colón, hijo de Cristóbal Colón, exportaba el aceite de oliva pro-
ducido en la Hacienda a las Américas.
	 Entre los siglos XVI y XIX, cada una de las tres torres de la hacienda 
albergó un molino de viga, lo que la convirtió en una de las mayores fábricas 
de aceite de oliva del mundo. Hoy día, la Hacienda Guzmán, que cuenta con 
un molino y una viga de caoba de 15 metros de longitud que datan del siglo 
XVII, ofrece una fiel recreación del proceso tradicional y constituye un reflejo 
de la realidad del sector olivarero actual, con instalaciones innovadoras que 
permiten obtener el más selecto aceite de oliva.
	 En las dependencias que lo circundan han pernoctado numerosas per-
sonalidades a lo largo de la historia, destacando entre ellos Carlos III y Fer-
nando VI, que acudían para disfrutar del entorno. En una de las torres que 
formaban parte de la hacienda se ha restaurado la almazara original. El molino 
de sangre y la viga constituyen piezas únicas que permiten mostrar cómo era 
el sistema de obtención de aceite de oliva entre los siglos XVI y XIX. Alber-
ga una colección de carruajes de los siglos XVII, XVIII y XIX en la que se 
pueden apreciar con todo detalle los aparejos e indumentarias propias de cada 
época.
	 Es la sede de la Fundación Juan Ramón Guillén, que nace con el ob-
jetivo de impulsar el desarrollo del sector olivarero andaluz, garantizando así 
su pervivencia a lo largo del tiempo. Además de promover el oleoturismo, la 
Fundación Juan Ramón Guillén trabaja para obtener la declaración de Patri-
monio Mundial de la UNESCO para el paisaje del olivar andaluz.

6. EL ESPARRAGAL - GERENA

	 Se le denomina Cortijo de El Esparragal, pero su arquitectura tiene 
dimensiones y estructura idénticas a cualquier Hacienda.  En su solar hubo 
siempre habitación, desde época prerromana y adquiere importancia al paso 
por ella de la calzada romana que iba a Emerita Augusta. 
	 La actual finca es producto de la agregación de distintas propiedades. 
Se la cita en documentos de Alfonso XI. En el siglo siglo XV perteneció a don 
Martín Fernández de Córdoba y en 1596 la adquirieron los monjes de San Je-
rónimo de Buenavista, que aumentaron la propiedad con otras fincas aledañas 
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y fue propiedad de la Orden varios siglos.  En 1822 la adquiere Francisco An-
tonio Larraza y más tarde pasó a manos de la familia Vázquez , que la gestio-
naron con gran eficacia y  modernizaron sus cultivos. En 1967, José María de 
Oriol y Urquijo (Marqués de Casa Oriol) compró a los Vázquez  la posesión, 
agrega dos fincas más y construye un embalse que permite un cultivo más 
intensivo y productivo de las tierras, y más adelante se destina el importante 
caserío a uso hotelero y actividades recreativas y  sociales. 

7.- HACIENDA DE MEÑACA - DOS HERMANAS

	 También perteneció a la Compañía de Jesús,  vinculada al Colegio de 
San Luís,  la Hacienda nombrada de San Francisco de Borja40, adquirida en 
1693 a don Gerónimo Pérez de Meñaca. La finca se unió a la que adquirió la 
Compañía en 1722 denominada Hacienda de Embía, Ambía o Jerusalén41, que 
había pertenecido a don Agustín Castaño y doña María de Ambia. A la disolu-
ción de la Compañía fue adquirida el 20 de febrero de 1770 por doña Agustina 
Muñoz Caballero en 594.243 reales42. 
	 Junto a la típica portada se alza un torreón almenado en el que campea 
el escudo de la Orden de Calatrava: en la creencia de la gente del campo, tal 
escudo sería el as de oros con el que uno de los dueños ganó la finca en una 
discutida partida de cartas. Un azulejo con un escudo, en el que aparecen cinco 
calderones de gules en campo de azur bajo capelo cardenalicio, nos recuerda 
a Gonzalo de Meñaca, uno de los antiguos dueños de la finca, si no su funda-
dor43.

8. HACIENDA DE TORRIJOS – VALENCINA DE LA
CONCEPCIÓN

	 La Hacienda de Torrijos (Valencina de la Concepción), una de las más 
antiguas de la provincia, estudiada por Mercedes Borrero, fue propiedad de un 
nieto de Fernán González, de doña María Alonso Coronel casada con Alonso 
Pérez de Guzmán y en 1730 la tuvo en arrendamiento el escultor Pedro Duque 
Cornejo. Sus actuales propietarios son los marqueses de Casamendaro y An-
gulo.

40 L. Lobo Manzano, Dos Hermanas. Siglo XVIII: Economía y Sociedad, Ayuntamiento de Dos Hermanas, 1998, p. 118
41 Mercedes Gamero… ob. cit. p. 40.
42 Antonio Luis López Martínez, ob. cit. p. 56
43 Sánchez Núñez, P. Calles, plazas, campo… Dos Hermanas, Ed. Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas, 2004, p. 204
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9. MOLINOS DE MAESTRE – DOS HERMANAS

	 Es una de las Haciendas más antiguas y mejor conservadas de la Pro-
vincia, hasta el punto de que tras su ejemplar restauración, bajo la dirección 
de la Arquitecta María Cruz Aguilar, recibió el premio Europa Nostra. Junto 
al caserío se encuentran los restos de una antigua torre militar llamada “Torre-
mochuela”. Siguiendo a  María Cruz Aguilar, María Parias y Mercedes Game-
ro, autoras de los dos magníficos catálogos de Haciendas de Dos Hermanas44  
el primer propietario de la finca fue a partir de 1612 el General Pedro Escobar 
Melgarejo, Veinticuatro y Alcalde Mayor de Sevilla, en cuya fecha se denomi-
naría San Pedro. Más tarde la adquiere en subasta Bernardino de Asme , Se-
cretario del Santo Oficio de la Inquisición, cuyos hijos y herederos la venden 
en 1674 al caballero flamenco  Diego Maestre Aernouts  y ya no volverá la 
finca a salir de las manos de la familia hasta la actualidad en que la gestionan 
con gran dedicación y esmero Almudena Maestre.
	 Sancho Corbacho45 la describe así: “Se organiza en planta rectangular 
muy alargada, en la que se distinguen claramente los dos cuerpos de edificios, 
centrados por sendos patios, con entradas independientes en la fachada prin-
cipal, correspondiendo al señorío y a la casa de labor una distribución muy 
parecida a la de Tablante. El primero tiene sencilla portada con cuadro cerá-
mico de la Coronación de la Virgen, de la segunda mitad de la centuria (siglo 
XVII); el patio presenta al fondo un pórtico de arcos rebajados sobre pilares 
octogonales, que sirve de entrada a la vivienda, distribuida en dos plantas; a la 
derecha queda el mirador.
44 Aguilar García, M.C., Gamero Rojas  M y Parias Sáinz de Rozas, M. Las Haciendas de Olivar de Dos Hermanas, Ed. Excmo. 
Ayuntamiento de Dos Hermanas (Delegación de Cultura y Fiestas, Sevilla 2001. Aguilar García, M.C., Gamero Rojas  M y 
Parias Sáinz de Rozas, M. Arquitectura y Agricultura en las Haciendas de olivar de Dos Hermanas, Ed. Excmo., Ayuntamien-
to de Dos Hermanas. Fundación El Monte, Sevilla 2004.
45 Sancho Corbacho, A. Haciendas y cortijos sevillanos, Haciendas.. ob. cit.  p. 17
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	 A la izquierda del patio se encuentra la capilla, de pequeñas dimen-
siones, y cuya espadaña está fechada en 1737. En esta misma ala del edificio 
se halla la cocina y detrás una gran nave, almacén de aceite con sus filas de 
tinajas que dan paso a la casa de labor.
	 Esta tiene su entrada principal en la fachada, con bella portada barro-
ca de la segunda mitad del siglo. Se distribuye alrededor de otro gran patio 
sobre pilares cuadrados y pilastras adosadas con ménsulas por capiteles ter-
minados en curiosas cabecitas de animales y la fecha 1689, que debe corres-
ponder al año de la construcción de todo el edificio. Al fondo está el tinahón 
y a la derecha la nave de trojes y almazara con doble molino de vigas, hoy 
desaparecido”.  

10. SEIXA Y CLAREVOT – LOS PALACIOS

	 Seixa y Clarebout o Clarevot son  dos haciendas en una, que lindan 
con los términos de Dos Hermanas, Alcalá de Guadaira, Los Palacios y Utre-
ra, al borde del arroyo de San Juan, divisorio de términos. Según el Inventario 
del Patrimonio Inmueble de Andalucía, Las primeras referencias documen-
tales sobre Seixa datan de 1640. Elemento singular de Seixa es la noria, que 
conserva su maquinaria en perfecto estado. En el patio de labor, hay dos apar-
tamentos en los que aparecen sendos azulejos con los nombres de los Clérigos 
y Cabezarrasa, correspondientes a otras fincas de los actuales propietarios de 
Seixa.
	 El nombre de Clarevot proviene de Juan Bautista Clarebout, caballero 
calatravo y vecino de Sevilla, aunque de origen flamenco, que en 1720 compró 
la vecina Hacienda de Seixa, con la que a partir de ese momento iba a com-
partir historia. El elemento más significativo de Clarevot es su monumental 
almazara, que ocupa toda la parte derecha del patio, con tres naves separadas 
por dos arcadas longitudinales de ladrillo que apean en rústicas columnas de 
piedra, cuya almazara es muy semejante a la existente en la vecina Hacienda 
la Capitana, término de Los Palacios y Villafranca.

11. BUJALMORO – DOS HERMANAS

	 Edificada en el solar de una villa romana, en la época árabe siguió 
habitada y recibió el nombre de borg-mamor, “torre del moro”, está en una 
encrucijada al borde del viejo Camino del Arrecife, nombre igualmente árabe 
de la antigua vía Augustea romana de Córdoba a Cádiz . En sus tierras se en-
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contró una lápida visigótica, único resto que hace referencia a la existencia de 
una basílica dedicada a los mártires Fausto, Honorato y Marcial, lápida que 
se expone en la “nave del lagarto” del Patio de los Naranjos de la Catedral de 
Sevilla. 

	 En la obra Las Haciendas de olivar  citada se describen con detalle la 
finca y sus vicisitudes. En el siglo XVII es un heredamiento perteneciente al 
Ducado de Alcalá junto con la jurisdicción de Dos Hermanas, pasando luego 
a manos del capitán Pedro de Pedrosa, mercader y cargador de Indias, y de su 
hijo Alonso, que fue el primer Marqués de Dos Hermanas para pasar más tarde 
sucesivamente a la propiedad del Marqués de Castromonte y al Marqués del 
Real Tesoro, Brigadier de la Armada y rico hacendado. A  principios del siglo 
XIX llega a la familia Ybarra por casamiento de José Mª Ybarra y Gutiérrez 
de Caviedes con la hija del anterior propietario y sigue en manos de la familia 
Ybarra llega hasta tiempos muy recientes en que la adquiere la familia Ayala 
de Utrera. 
	 Se accede a la Hacienda a través de una portada decorada con alme-
nas, y tiene naves de lagar y almazara, de la que se conserva la torre contrape-
so, el señorío con zona porticada y jardín y una capilla con rica decoración. Al 
fondo del patio sobre la torre contrapeso del lagar se edificó el mirador, que es 
muy interesante.
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12. HACIENDA NUEVA FLORIDA – DOS HERMANAS

	 En magnífico estado de conservación y continuando destinada a ex-
plotación agraria está esta antigua Hacienda que, según las autoras de la obra 
Las Haciendas de olivar de Dos Hermanas, es una de las mejores Haciendas 
del término de Dos Hermanas. Es el resultado de la agregación de cinco here-
dades llamadas Nueva Florida, Torrequemada, Los Gregorios, La Castañeda y 
El Baldío que, tras  vicisitudes muy azarosas (fueron sus dueños los Bárcenas, 
Vallejo, Vargas Machuca, Vera, Justiniano) las agrupó en su poder don Lope 
Tous de Monsalve, Marqués de Tous a comienzos del siglo XVIII. 
	 Luego fue propiedad de doña Amparo García-Navarro Bruna y tras 
otras transmisiones a las familias Velázquez Gaztelu, Murube y Turmo, en 
1931 pasó a doña María Francisca Angulo y Bernal, y en manos de la familia 
Angulo sigue en la actualidad. 
	 El caserío lo forman dos núcleos constructivos, cada uno edificado 
alrededor de un espacio abierto. Del núcleo primitivo se conserva la almazara, 
formada por dos naves de prensa, paralelas e iguales, separadas por la nave 
del molino y en las que se conservan algunas tinajas enterradas. El segundo 
núcleo lo forma el señorío  y un patio delante de él: en el señorío está la capilla 
con altar, retablo e imágenes. Se mantiene la torre de contrapeso que servía a 
dos prensas y el lagar que se conserva en su configuración original.
  
13. HACIENDA SAN JUAN DE HORNILLO – DOS HERMANAS

	 Pertenecía en el s. XVI a los frailes Jerónimos pasando a manos pri-
vadas en el s. XIX, como consecuencia de la desamortización de Mendizábal. 
Cuenta con capilla, antigüedades y mobiliario de gran valor, jardín de estilo 
francés y huerta, un patio noble, patio de cuadras y patio interior de gran 
belleza. Tiene hermosos paños de azulejería y magníficas cuadras donde don 
Juan Manuel de Urquijo, Conde de Odiel, tenía una prestigiosa ganadería de 
caballos de pura raza. Su actual propietaria es la Princesa Tessa de Baviera. 

14. HACIENDA DE IBARBURU – DOS  HERMANAS

	 También llamada San Lorenzo de Miravalles antes se llamó La Serre-
zuela al sitio de Santaren. Fue sucesivamente propiedad de la familia Vargas 
Machuca, López de la Lastra, Bricio Pato y Lorenzo Ignacio de Ibarburu y 
Bilbao, que la compró en 1702, para el vínculo que mandó fundar su tío don 
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Andres de Ibarburu y Galdona, Maestreescuela y Canónigo de la Catedral de 
Sevilla. Siguió en manos de la familia Ibarburu, con la que emparenta el Mar-
qués de Esquivel hasta que en 1903 la compra Guillermo Pickman y Pickman. 
Sus últimos propietarios fueron Alfredo Álvarez Pickman y su sobrino Carlos 
Pickman Vasconcelos, actual Marqués de Pickman. En su momento se planteó 
la posibilidad de su adquisición por el Ministerio de Cultura, siendo Ministra 
del ramo doña Soledad Becerril para instalar en ella un Museo del Olivar, lo 
que desgraciadamente no se llegó a materializar por desacuerdo en el precio. 
Tampoco se llegó a materializar su expropiación por la Administración, que 
recientemente se ha acordado por el Ayuntamiento de Dos Hermanas, que ya 
había empleado una gran cantidad de fondos públicos en la adquisición y res-
tauración de la Hacienda de Quintos

	 El Ayuntamiento, que había tramitado la declaración de la Hacienda 
como BIC, estuvo muy interesado en el mantenimiento de la finca, incluso 
proponiendo su inclusión en un planeamiento que permitiera adquirir la ha-
cienda y compensar en aprovechamientos urbanísticos a la propiedad. La últi-
ma gestión, de las muchas realizadas por el Ayuntamiento, fue en 2014, en que 
una sociedad llamada Oykos Bussines Center, S.L formuló escrito al Ayunta-
miento el 4 de agosto de 2014 indicando que estaba  “elaborando a solicitud 
de una institución internacional, una lista de edificios monumentales de la pro-
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vincia en peligro de desaparición y, como tales, susceptibles de asignación de 
los recursos con los que cuenta con destino a la protección y rehabilitación del 
patrimonio arquitectónico y artístico mundial…(y) entre los edificios a propo-
ner hemos entendido que debe figurar la Hacienda Ibarburu… ”. Los fondos 
de esa institución internacional “cubrirían solo una parte de la inversión ne-
cesaria para el fin propuesto”, y tras aclarar que de nada serviría rehabilitar la 
edificación sin resolver el problema de ponerla en uso posteriormente, decían 
haber establecido contacto con empresas potencialmente interesadas en patro-
cinar el Proyecto e instalar actividades en el edificio rehabilitado”. La propie-
dad de la finca pertenecía a la Empresa “Áreas de “Construcción y Promoción 
Level, S.L” en su mayor parte, y una parte simbólica a Antonio Vasconcellos 
Marques. Al final no llegó a buen puerto el proyecto dada la enorme cuantía 
de la inversión a realizar (se decía que en torno a 27 millones de euros). 
	 Abandonado el caserío por la propiedad, ya en los años 80 había sufri-
do un grave deterioro con el hundimiento de la capilla. En los últimos tiempos 
ha sido objeto de un salvaje vandalismo que ha arrasado todo lo que había 
desmontable en la finca: columnas, rejas, adornos cerámicos, etc... Algo pare-
cido a lo que ocurrió con los Cuarteles de Pineda y con otros muchos edificios 
que, abandonados tras su uso por la Administración o por la propiedad, han 
sido pasto de los modernos bandoleros y amigos de lo ajeno, en connivencia 
con quienes compran y venden antigüedades sin papeles y de inequívoca pro-
cedencia. 
	 El caserío, pintado de color almagre que le da originalidad, tiene una 
hermosa portada por la que se accede a un amplio patio, y al fondo el señorío 
con dos plantas, tenía seis arcos sobre columnas en la planta baja y primera, 
galería exterior y amplios balcones. Una nave lateral en la que existe la mejor 
viga de molino de las existentes, en cuyo husillo está la fecha 1884. En el Ca-
tálogo Arqueológico y Artístico de la Provincia de Sevilla, cuya separata de 
Dos Hermanas en el Tomo III ha sido reeditada precisamente en 2017 gracias 
a la generosidad de esta Real Academia que nos permitió reproducirlo, se des-
cribe así la Capilla: 
	 “La Capilla constituye un interesantísimo conjunto del siglo XVIII. 
Los medallones pintados en la cubierta, donde se identifican las imágenes de 
S. Juan Nepomuceno y San Lorenzo el importante retablo con las pinturas de 
la Inmaculada y la cartela superior de la Coronación de la Virgen; las peque-
ñas esculturas de Jesús, San Lorenzo, San Joaquín y Santa Ana, son obras que 
acreditan a los maestro sevillanos”. 
	 Esta Hacienda, gracias a Pickman y a su buen gusto en la decoración 
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del caserío, era lugar de visita muy apreciado por los Reyes Alfonso XII y 
Alfonso XIII cuando venían de visita a Sevilla. 
	 Toda la casa, que en los últimos años se encontraba en ostensible es-
tado de descuido, estaba decorada con elementos de interés y antigüedades 
que coleccionaba el Pickman que compró la Hacienda, y que era dueño de la 
fábrica de loza de la Cartuja. En los años 70 aún existían en una de las depen-
dencias varios coches de caballo antiguos e incluso un curioso coche postal 
inglés que al parecer compró luego el propietario de la Hacienda Majaloba. 
Yo llegué a ver, tirado por los suelos, junto a un pergamino que contenía un 
testimonio de Hidalguía, una escritura de compra de una vivienda por el famo-
so escultor barroco Pedro Duque Cornejo y le advertí a la propiedad el valor 
de aquellos documentos, que desgraciadamente se terminaron perdiendo. Y 
junto a ello, rejas que habían pertenecido a la cárcel del Pópulo y otra reja de 
un panteón familiar blasonado, un precioso reloj de sol de piedra en forma de 
paralelepípedo, con los signos del zodiaco, que estaba al borde de la alberca 
y un arco de herradura sobre columnas de piedra adosado a uno de los muros 
del jardín, en cuyo centro lucía un gran azulejo con el escudo de los Pickman.  
	 La Junta tiene la tutela patrimonial de este bien que, al ser privado, 
debe ser mantenido y conservado por sus propietarios, según la Ley de Patri-
monio.

15. HACIENDA DEL ROSARIO – DOS HERMANAS

	 Preciosa y muy bien conservada Hacienda, de la que se conocen do-
cumentos desde 1610. Se forma por la unión de las Haciendas del Rosario y de 
las Monjas del Convento de Santa María de Gracia de Sevilla. Perteneció al III 
Marqués de Dos Hermanas y tras numerosas vicisitudes, pasó a la familia Pi-
cavea de Lesaca, a doña María Josefa Sainz de la Maza,  Jose Gómez Martín, 
María Gómez Valera y María Teresa Pérez Tinao Gómez. Actualmente es de 
sus hijos Blanca, Macarena y Luís, que la conservan primorosamente, como 
la tuvo su madre.

16. LOPA  - AZNALCÁZAR

	 Hacienda de pequeñas dimensiones que aparece en el Repartimiento 
de Sevilla como “Lupas”. Se encuentra en la dehesa de La Lopa entre los 
términos de los pueblos Aznalcázar, Benacazón y Bollullos de la Mitación, 
aunque la hacienda es jurisdicción de Umbrete. Es de destacar la riqueza or-
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namental del herraje de puertas y ventanas así como una serie de azulejos 
policromos con motivos religiosos distribuidos por el caserío.

17. HACIENDA DE TABLANTE - ESPARTINAS

	 En el solar de una antigua villa romana en el Repartimiento fue dona-
da por el Rey a su Mesnada, y de ella tomó su nombre. Junto a la entrada, en el 
frente del molino, aparecen tres cuadros de azulejos de tonos violetas y azules, 
fechados en 1755 y 1756, entre ellos uno de  Ntra. Sra. de la Soledad, patrona 
de la hacienda de Tablante, en los que se leen curiosos textos pidiendo interce-
sión contra los terremotos ya que posiblemente acabaría de sufrir importantes 
desperfectos durante el terremoto de Lisboa de 1755.
	 Tiene una rica historia. Fue propiedad del poeta Juan de Arguijo, un 
excelente poeta y muy aficionado a fiestas, que además reunió en su casa a los 
más celebrados ingenios de la época. El 12 de octubre de 1599, Arguijo dila-
pidó una enorme suma para recibir en esta Hacienda a la Marquesa de Denia, 
Catalina de la Cerda, hija del IV duque de Medinaceli, casada con Francisco 
de Sandoval y Rojas, I duque de Lerma y V marqués de Denia, primer mi-
nistro y valido de Felipe III. La leyenda sobre Juan de Arguijo dio por cierto 
que en el agasajo de 1599  y en otras ostentaciones, gastó 20.000 ducados que 
tenía de renta y quedó pobre para el resto de sus días. 
	 Los costes de esta visita para la propia ciudad de Sevilla, que se en-
contraba en medio de una epidemia de peste, fueron desmesurados. Domín-
guez Ortiz dice que la Ciudad le hizo a la Marquesa el regalo de diez mil 
escudos de oro, una auténtica fortuna.

18. HACIENDA LORETO – ESPARTINAS

	 Tiene, aparte del señorío con dos plantas, el patio de labor en el que 
hay una torre mocha, caso único en Haciendas del Aljarafe, que denota una 
antigüedad que se remonta a época romana. Citada en el Repartimiento, en 
época musulmana había sido alquería llamada “Lorit”. En la portada vemos 
unos azulejos representando a San Antonio y dos escudos heráldicos y la fecha 
1775.
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19. TAMARAN – LOS PALACIOS Y VILLAFRANCA

	 Hacienda de curioso nombre (Tamarán = T’amaran). Investigadores 
canarios indican que la voz Tamarán es nombre aborigen de la isla de Gran 
Canaria. El historiador Millares Torres, en su Historia General de las Islas 
Canarias, dice que «la isla de Gran Canaria era apellidada por sus primitivos 
habitantes Tamarán o Tamerán, lo que parece significar en su idioma ‘país de 
valientes’”. No consta si el nombre de esta Hacienda tiene alguna relación con 
este significado. 

20. ORAN – LOS PALACIOS

	 Las instalaciones de la Hacienda, muy bien conservada, están integra-
das por un recinto totalmente amurallado coronado por un torreón. 

21. PALMA GALLARDA – ALCALA DE GUADAIRA

	 La Base de Datos del Patrimonio Inmueble de Andalucía nos da una 
completa descripción de esta importante Hacienda. La primera noticia de la 
explotación data de 1573, fecha en que Miguel Lasso de la Vega y Barba 
empieza a edificar el actual caserío. Su fachada está centrada por un vano en 
cuyo dintel puede leerse Iesvs, Marya y Iocph. Año de 1713. Por encima de la 
puerta tiene una ventana sobre la cual hay tres paneles cerámicos: el central 
con la imagen de san Miguel, patrón de la finca, flanqueado por los escudos de 
las familias Lasso de la Vega, Barba, Cansino y Porres. En la capilla tiene un 
retablo de la primera mitad del siglo XVIII que ha sido atribuido al retablista 
Luis de Vilches. Pero sin duda el elemento más significativo de esta capilla 
es su zócalo de azulejos, de 60 cm de altura, fechado en 1726 y de tema cine-
gético. La importancia de estos azulejos ha llevado a Alfonso Pleguezuelo a 
denominar a su anónimo autor maestro de Palma Gallarda, cuyo estilo, de un 
vigor casi violento, se rastrea por toda la provincia de Sevilla”. 

22. LA PLATA – CARMONA

	 Tiene esta Hacienda, muy bien conservada, un patio de doble arquería 
y en cada esquina de la fachada principal dos torres, donde luce un reloj de sol, 
típico de las Haciendas.
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23. LUGAR NUEVO – DOS HERMANAS

	 Lugar Nuevo se formó a partir de la unión de las Dehesas de Serre-
zuela, Los Manchones, Venta de la Torre y Quitasueños. Pedro Rodríguez 
de Esquivel la tuvo en 1414 y pasó a los Vargas Machuca, Rivas , Pedrosa, 
Liberal y Romero Balmaseda. Rafael Laffitte y Laffitte adquirió la totalidad 
de la Hacienda y en 1876 el conjunto pasó a nombrarse Hacienda de Lugar 
Nuevo como latifundio olivarero. En 1903 pasó a propiedad de José Lamar-
que de Novoa, casado con la poeta Antonia Díaz. En 1931 era propiedad de 
Mercedes Carmen Barea y Cortes y finalmente pasó a manos de sus actuales 
propietarios, la familia Nogueras.
  
24. BERTENDONA - DOS HERMANAS

	 Antiguo y noble linaje vasco, en 1607 se instala en estas tierras Ji-
meno de Bertendona, seguramente hijo de Martín de Bertendona, marino que 
estuvo al frente de la “Escuadra de Levante” en la Armada Invencible. La 
Hacienda  sigue en manos de la familia cuando se realiza el Catastro de Ense-
nada en 1760. En 1873 poseía la finca Mariano Desmaisieres y Fernández de 
Santillana, heredero de la Marquesa de la Motilla y Valencina. Pasó luego a 
propiedad de Antonio Pérez-Tinao Gómez de Salazar, empresario que ostentó 
el grado de Capitán de Fragata de la Armada Española.

25. MICONES – LEBRIJA

	 Según el Inventario del Patrimonio Inmueble de Andalucía, esta ex-
tensa finca, que en la actualidad forma una unidad con el Cortijo de Junquera, 
se asienta sobre una villa romana. Fue un bien de propios del Concejo de Le-
brija, que a finales del siglo XVII la vendió a la condesa de Lebrija, quien a su 
vez la enajenó en 1749 al genovés Tomás Micón, primer marqués de Méritos, 
que dio nombre actual a la finca, con anterioridad  denominada de la Concep-
ción. Sancho Corbacho dice que fue comprada en 1780 por Diego Micón, el 
cual levantó el actual edificio.

	 Su imponente caserío es una empresa neoclásica que debió llevarse a 
cabo a finales del siglo XVIII o principios del XIX, quizás sobre una estructu-
ra del siglo XVII, aunque Bonet Correa lo data en 1750.
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26. LA MEJORADA BAJA (LOS PALACIOS)

	 La Guía de Patrimonio Inmueble dice que es uno de los más especta-
culares edificios de la arquitectura agrícola de Andalucía a pesar de su estado 
de ruina y de que su descomunal fábrica se encuentra ya en parte mimetizada 
con la tierra que la circunda. No obstante, todavía denota la grandeza de un 
edificio imponente. Edificada en la segunda mitad del siglo XVIII, consta que 
en 1726 era propiedad de don Luis Ortiz de Sandoval y doña Inés de Sandoval 
y Zúñiga, que solicitaron el derecho de capilla para un oratorio rural en esta 
Hacienda. De 1860 data la mayor de las dos torres de contrapeso con las que 
cuenta. 
	 Hay caseríos como éste donde se cruzan leyendas morbosas. En este 
caso porque en ciertos ambientes se conoce a esta finca con el sobrenombre 
de Cortijo de los Ahorcados porque se han dado varios casos de personas que 
han elegido este lugar para suicidarse

27. MENDIETA - UTRERA

	 Le llaman “las tinajas” por las dos grandes vasijas que adornan su 
entrada, que en tiempos antiguas eran símbolo de hospitalidad.

28. LA BOTICARIA – ALCALA DE GUADAIRA

	 Establecimiento hotelero con arquitectura reciente de Hacienda tradi-
cional.

29.- LA PEREGRINA- BORMUJOS

	 Situada en un montículo junto a un arroyuelo que desemboca en el 
Río Pudio cerca del pueblo de Bormujos, se organiza en torno a un patio 
principal con pozo en cuyo arco se lee la siguiente inscripción: Esta hacienda 
nombrada de Ntra. Sra. del Rosario o La Peregrina la empezó Don Francisco 
Javier de Tovar, Ministro General de Comercio, Moneda y Minas y Diputado 
de San Telmo. Marzo de 1759. Según Ronquillo, son característicos sus dos 
miradores e interiormente cuenta con una suntuosa escalera y zonas nobles 
con buen artesonado.
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30. HACIENDA EL CARMEN – TOMARES

	 Ricardo Ronquillo indica que el caserío presenta arquitectura del si-
glo XVIII, en colores blanco y almagra con interesante rejería de forja.  Fue un 
asentamiento en época romana y posteriormente alquería árabe. Excavaciones 
arqueológicas recientes han encontrado cerámica común, africana y ánforas 
fechadas entre los siglos I y VII d.C.  Perteneció al Carmen Calzado.  En la 
actualidad es sede del club social de la Urbanización realizada en sus terrenos. 

31.- SANTA ANA - TOMARES

	 También en Tomares se encuentra la Hacienda de Santa Ana, donde 
actualmente se halla el Ayuntamiento y en la que se mezclan, de la mano de 
Vázquez Consuegra, la edificación tradicional y la vanguardia arquitectónica. 

32. HACIENDA LOS ANGELES – ALCALA DE GUADAIRA

	 Mercedes Gamero informa que perteneció al colegio jesuita de San 
Hermenegildo de Sevilla  y pasó a Doña Inés de Ávila, y don Fernando de 
Silva y Álvarez de Toledo, XII Duque de Alba. Durante siglos y hasta épocas 
recientes esta hacienda sevillana se dedicó a la producción de aceite de oliva 
con destino a las colonias españolas.

33. HACIENDA LOS MIRADORES – MAIRENA DEL ALCOR

	 Espectacular hacienda cerca de Sevilla. Su penúltimo propietario fue 
Antonio Ruiz Soler, el genial bailarín de fama mundial por su arte en el baile 
Español y Flamenco.

34. HACIENDA SAN JOSE – SAN JOSE DE LA RINCONADA

	 Esta hacienda ya existía a mediados del siglo XVI perteneció en un 
principio a la compañía de Jesús. Todavía quedan enterradas hasta la misma 
boca algunas vasijas para depositar el aceite de la almazara. Tras la expulsión 
de los jesuitas la adquirió  la Casa de Alba.
	 Cuentan los lugareños una supuesta y extraña aparición que se produ-
ce en esta Hacienda.
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35. HACIENDA SANTA CRUZ – SAN JOSE DE LA RINCONADA

	 La Hacienda Santa Cruz es un edificio costumbrista de principios del 
siglo XX que perteneció a los condes de Benjumea y que posteriormente, con 
el desarrollo de la Azucarera, se convirtió en residencia de los directores de 
la fábrica. Ha sido profundamente restaurada y es actualmente la Biblioteca 
Municipal de San José de la Rinconada. 

36. HACIENDA DE BENAZUZA -  SANLUCAR LA MAYOR

	 Asentamiento romano primero y más tarde árabe, que le dieron el 
nombre, la edificación en su aspecto actual data del siglo XVI. Tiene dos am-
plios patios, el de labor con todos los elementos propios de la actividad agríco-
la olivarera (lagar, almazara, cuadras, etc.) y el del señorío, un patio de doble 
galería al modo de la casa-palacio sevillana, con su jardín y capilla. 
	 Sancho Corbacho reseña que es de época de la Reconquista y que el 
estilo de la construcción del caserío responde a las normas arquitectónicas de 
la segunda mitad del siglo XVI. Tiene una gran fachada almenada, con balcón 
central y portada que da acceso a un patio. La vivienda queda a la derecha del 
patio y se desarrolla alrededor de otro gran patio con arcos peraltados sobre 
esbeltas columnas de mármol con alfices. El comedor, en planta baja, entre el 
patio y el jardín, tiene techumbre de madera y una rica colección de azulejos 
de cuenca de dos por tabla, de mediados del XVI. 
	 La capilla tiene una hermosa espadaña y un retablo pictórico con azu-
lejos de cuenca en el frontal y presbiterio. En esta Hacienda funcionó un res-
taurante del famoso cocinero Ferrán Adriá (El Bulli).

37. HACIENDA DE VALPARAÍSO – SAN JUAN DE
AZNALFARACHE

	 Está situada en la cornisa del Aljarafe, en la vaguada de Valparaíso, 
a 400 metros de la hacienda Simón Verde. Tiene un manantial de agua subte-
rránea, que se supone que circula por rocas detríticas. Antes era usada para el 
riego de la huerta de naranjos. Fue construida en el siglo XVIII como casa-pa-
lacio en estilo barroco sevillano y perteneció al conde de Peñaflor y marqués 
de la Montana. La capilla de la hacienda era un oratorio público donde se 
veneraba el Cristo de Valparaíso, que actualmente se conserva en la Iglesia del 
Colegio jesuita de Portaceli. En 1948 la adquirió Alfonso Palomino Blázquez, 
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que mandó hacer un nuevo Cristo al escultor Francisco Buiza Fernández, ima-
gen que recibe culto en la capilla de la Hacienda.
	 Existe leyenda de una carabela con frailes franciscanos que partió de 
Sevilla a América con tres crucificados y, al no navegar la carabela, pensaron 
que era por sobrepeso y dejaron uno en Sevilla (el Cristo de la Vera Cruz de 
Sevilla, que se encontraba en el antiguo convento de la plaza San Francisco). 
Posteriormente, la carabela comenzó a avanzar, pero se detuvo de nuevo y 
volvieron a descargar otro crucificado a la altura de San Juan de Aznalfarache 
(el Cristo de Valparaíso, en la hacienda Valparaíso). A la altura de Coria del 
Río descargaron el último crucificado, el de la Vera Cruz de la ermita de San 
Juan. Supuestamente, los clérigos que iban en la carabela fundarían la ciudad 
de Veracruz en México. 
	 La hacienda cuenta con un curioso cementerio para perros desde prin-
cipios del siglo XX.

38. HACIENDA SIMON VERDE – SAN JUAN DE
AZNALFARACHE

	 Simón Verde fue un mercader florentino que se asentó en Andalucía a 
finales del siglo XV y que fue amigo de la familia Colón. Tuvo su casa en Se-
villa pero pasó a residir en una hacienda del Aljarafe en un momento anterior a 
febrero de 1515, que fue adquirida más tarde por los condes de Gelves. El edi-
ficio actual de la Hacienda Simón Verde se encuentra en el término municipal 
de San Juan de Aznalfarache y fue encargada por Narciso Ciáurriz Rodríguez 
al arquitecto Juan Talavera, finalizando en 1928.
	 Fernán Caballero, escribió su novela Simón Verde recordando al flo-
rentino, en la hacienda de Gelves que perteneció al banquero italiano.
  
39.- HACIENDA SANTA EUFEMIA (TOMARES)

	 La Hacienda Santa Eufemia data del siglo XVII, y en la curiosa torre 
contrapeso del molino, enladrillada con cinco pinaculillos de remates cerámi-
cos, figura la fecha  “año de 1698”.
40. HACIENDA DE MATEO PABLO – ALCALÁ DE GUADAIRA

	 La construcción de la actual Hacienda de Mateo Pablo se debió iniciar 
en 1722 y su nombre es el de su primer dueño, Mateo Pablo Díaz de Lavan-
dero, al que en 1732 Felipe V había concedido el título de marqués de Torre 
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Nueva, título que sigue siendo el de sus actuales propietarios.  Hay referencias 
de que los reyes visitaban esta heredad cuando venían a Sevilla. 
	 En la “Guía del Patrimonio Inmueble de Andalucía” se la describe 
como “hacienda de olivar de gran complejidad estructurada en torno a 3 pa-
tios: labor cerealístico, labor almazara y señorío”.

41. MAJALOBA - LA RINCONADA

	 La finca Majaloba, etimología que según los analistas viene del árabe 
maysar – cortijo – y del latín lupa – loba –, tiene una larga historia, reflejada 
en documentos medievales desde el año 1353. En 1455 la Catedral es dueña 
completa de la finca y la mantiene hasta que la vende a un comprador privado 
en 1837. Actualmente es propiedad del Marqués de Salvatierra.
	 La casa mantiene restos medievales en la arquería de la nave de ca-
rruajes, artesonados de lacería de origen mudéjar en los dos pisos de la nave 
principal y pilares con ochavas y arcos de ladrillo en el patio, también mudé-
jares. En ella se custodia una importante colección de carruajes.

42. DIVINA PASTORA – CASTILLEJA DE GUZMAN

	 La Hacienda Divina Pastora es actualmente el Colegio Mayor Uni-
versitario Santa María del Buen Aire, para lo que fue reformada por Juan Ta-
lavera y Heredia entre 1944  y 1948. Destacan los importantes jardines que se 
realizaron en 1929 por el paisajista e ingeniero francés Jean Claude Forestier.
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VI. NORMATIVA DEL PATRIMONIO Y PROBLEMÁTICA DE 
SU APLICACIÓN: OBLIGACIONES IMPUESTAS – TRIBUTA-
CIÓN – PERSPECTIVAS DE FUTURO

	 El Art. 46 de la Constitución Española ordena a los poderes públicos 
que garanticen la conservación y promuevan el enriquecimiento de nuestro 
patrimonio y de los bienes que lo integran. El Art. 10.3 del vigente Estatuto 
de Autonomía para Andalucía (Ley Orgánica 2/2007, de 19 de marzo) señala 
como uno de los objetivos básicos de la Comunidad Autónoma “el afianza-
miento de la conciencia de identidad y de la cultura andaluza a través del 
conocimiento, investigación y difusión del patrimonio histórico Andaluz”.
	 En el Art. 68.3.1ª del citado Estatuto se le atribuye a la Junta de An-
dalucía “la competencia exclusiva en materia de protección del patrimonio 
histórico, artístico, monumental, arqueológico y científico”, sin perjuicio de la 
colaboración de las demás Administraciones. A tal fin se crea el “Inventario de 
bienes reconocidos del Patrimonio Histórico Andaluz”. 
	 La Dirección General de Bienes Culturales y Museos publicó en 1992 
un  Inventario de Arquitectura Popular. Y la Consejería de Vivienda y Orde-
nación del Territorio ha continuado trabajando en esa línea y ha aprobado 
y publicado en 2009 un Inventario de Cortijos, Haciendas y Lagares de la 
provincia de Sevilla, elaborado por  Álvaro Recio Mir y José Carlos Sánchez 
Romero. 
	 El Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz se define en 
la Ley 14/2007 de 26 de noviembre, de Patrimonio Histórico de Andalucía 
“como instrumento para la salvaguarda de los bienes en él inscritos, la con-
sulta y divulgación de los mismos”. Se encuentran catalogadas como Bienes 
de Interés Cultural (BIC), por lo que interesa a nuestro trabajo, las siguientes 
Haciendas en las fechas que se indican:

- Pata de Hierro (Villanueva del Ariscal) el  19 de octubre de 2004. 
- Meñaca (Dos Hermanas - Los Palacios) el 25.6.1985.
- San Rafael (La Torre) el 25.6.1985.
- Divina Pastora (Castilleja de Guzmán), actualmente Colegio Mayor Sta. 

María del Buen Aire: 5.7.200
- Sagrada Familia (Castilleja de la Cuesta) el 12.12.1996.
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- Castillo de La Serrezuela (Dos Hermanas): 25.6.1985.
- Torre de Quinto y San Clemente (Dos Hermanas) 25.6.1985.
- Torre de los Herberos (Dos Hermanas): 25.6.1985.
- La Corchuela (Dos Hermanas): 25.6.1985
- Ibarburu (Dos Hermanas): 15.10.2002.
- La Almona (Dos Hermanas): 12.12.1996.
- San Miguel de Montelirio (Dos Hermanas): 8.7.1985
- Torre de Doña María (Dos Hermanas) 5.11.2002
- Torre Mochuela en Molinos de Maestre (Dos Hermanas): 25.6.1985
- Loreto (Espartinas): 26.6.2006.
- San Ignacio de Torrequemada (Gelves): 22.5.2007. 

	 La inscripción de estos bienes les otorga una singular protección y 
tutela. 
	 Pero aparte de esta declaración de BIC, que conlleva un régimen de 
muy especial protección y obliga a la propiedad a la conservación y man-
tenimiento y a solicitar a la Consejería autorización para realizar cualquier 
obra o actuación que afecte al inmueble, existe un Inventario del Patrimonio 
Inmueble de Andalucía o de Bienes Reconocidos del Patrimonio Histórico 
Andaluz en el que están perfectamente identificados otros muchos inmuebles 
y haciendas, que pueden considerarse incluidos en el Patrimonio Etnológico, 
con el consiguiente control de los mismos por la Administración de la Junta 
de Andalucía (Art. 61). 
	 La Ley 14/2007, de 26 de noviembre, del Patrimonio Histórico de 
Andalucía, contiene un acabado conjunto de normas que regulan todos los 
aspectos de la protección del Patrimonio inventariado. Los propietarios de 
BIC tienen la obligación de facilitar la visita pública gratuita al menos cuatro 
días al mes, aunque se pueden excusar alegando causa justificada. Y están 
igualmente obligados a ejecutar las obras de conservación, custodia y mante-
nimiento precisas, siempre que no excedan del 50 % del valor total del bien, 
si bien para liberarse de esta carga tienen la obligación de ofrecer a la Conse-
jería, para ella o para un tercero, la transmisión de sus derechos sobre el bien, 
siendo el precio de la transmisión el resultado de detraer del valor total del 
bien el coste de las obras o actuaciones impuestas (Art. 15). Y si la Consejería 
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no opta por adquirir el bien, el propietario solo tiene la obligación de realizar 
obras que no superen el 50 % de su valor. 
	 También se prevé la ejecución forzosa de las obras por la Consejería 
con cargo al dueño. En caso de venta de los bienes catalogados la Consejería 
tiene derecho de tanteo y retracto (Art. 17). El incumplimiento de estas obli-
gaciones faculta a la Administración para expropiar el bien e incluso pueden 
hacerlo las entidades locales si bien previa comunicación a la Administración 
de la Junta de Andalucía, que tendrá prioridad para ello. 
	 Como vemos, se trata de un conjunto de obligaciones que recaen so-
bre los propietarios de estos bienes. ¿Y con que compensaciones o derechos? 
Muy pocos. El Art. 91 de la Ley contempla la posibilidad de otorgar subven-
ciones a los propietarios de BIC “dentro de los límites presupuestarios y con 
arreglo a los criterios que se establezcan” .
	 Algunos autores y expertos consideran que si bien la declaración de 
BIC aparentemente supone el beneficio de reconocer las cualidades artísticas 
o históricas del inmueble, el precio de los mismos se resiente a la baja en el 
mercado inmobiliario dadas las limitaciones y controles que su tenencia supo-
ne. 
	 La doctrina ha analizado también en qué medida se ayuda a los pro-
pietarios de estos Bienes a través de la normativa fiscal. Para ello hay que 
tener a la vista las normas tributarias y también la Ley 49/2002, de 23 de 
diciembre, de régimen fiscal de las Entidades sin fines lucrativos y de los in-
centivos fiscales al mecenazgo. Así, por lo que se refiere a las ventajas fiscales, 
en el Impuesto sobre Bienes Inmuebles  hay una exención total específica en 
el Art. 62.2.b) del Texto Refundido de la Ley de Haciendas locales aplicable 
a los bienes integrantes del Patrimonio Histórico Español, previa solicitud de 
su aplicación. Pero cuando en estos bienes se ejercen actividades económicas 
de cualquier tipo se pierde la exención general. Cabe la posibilidad de que 
los municipios establezcan una bonificación, pero ésta es potestativa y puede 
llegar hasta el 95 % de la cuota del IBI, pero para ser aplicada es requisito 
inexcusable que el Ayuntamiento, si lo estima oportuno, la establezca en la Or-
denanza fiscal de aplicación. Ello ha dado lugar a una considerable casuística 
con reflejo en los tribunales. 
	 El Impuesto sobre el Patrimonio también contempla la exención de 
los BIC como la del IBI, siempre que estén inscritos en el Catálogo de BIC 
correspondiente. 
	 Los gastos de conservación, reparación, restauración y difusión de los 
bienes catalogados pueden ser objeto, con ciertas condiciones,  de una deduc-



248 LAS HACIENDAS AGRÍCOLAS DEL ENTORNO DE SEVILLA Y SU ...

ción de la cuota del IRPF de hasta el 15 % de estos gastos (Art. 68.5.b) de la 
Ley 35/2006, de 28 de noviembre del IRPF, si bien con el límite del 10 % de 
la base liquidable del contribuyente. 
	 Por otra parte, la Ley 49/2002, de 23 de diciembre, de régimen fiscal 
de las entidades sin fines lucrativos y de los incentivos fiscales al mecenazgo 
recoge en sus Arts. 19 y 20 deducciones de la cuota íntegra del IRPF y del Im-
puesto de Sociedades por la realización de donativos dinerarios para financiar 
actuaciones de conservación, reparación, restauración, difusión y exposición 
sobre estos bienes. Pero tiene muchas limitaciones esta ventaja: Las aporta-
ciones han de realizarse a favor de las entidades consideradas beneficiarias del 
mecenazgo según el Art. 16 de la Ley, que son las fundaciones  y asociaciones 
que persigan fines de conservación del Patrimonio  conforme a sus estatu-
tos, las Administraciones Públicas, las Universidades Públicas y los colegios 
mayores adscritos así como otras entidades como la Iglesia Católica y otras 
confesiones y comunidades religiosas debidamente reconocidas.    
	 Este es el panorama de este tipo de bienes, que generan obligaciones 
muy importantes y que conllevan beneficios y ayudas bastante menos im-
portantes, como queda indicado. Es de suponer que dado el interés que ge-
neran estos bienes para el turismo, que hoy por hoy es una de las principales 
actividades económicas en España, el legislador tendrá que revisar la justa 
correspondencia que merece quien posee estos bienes y los tiene que poner a 
disposición de su disfrute por el común de los ciudadanos. 
	 El mantenimiento de este tipo de edificios, igual que el de los demás 
BIC, edificios destinados al culto y conventos incluidos, es muy difícil por 
parte de sus propietarios, por sus dimensiones y lo costoso del mantenimien-
to. Unido ello a la obligación de mantenerlos y en muchos casos permitir el 
acceso, es preciso que se regulen ventajas a modo de correspondencia a obli-
gaciones que no son comunes con el resto de los ciudadanos. 
	 Los expertos fiscalistas opinan, acerca del régimen legal del mece-
nazgo en nuestro país,  que nuestro sistema tributario no considera oportuno 
estimular la gran donación o el gran donante, salvo que hablemos de personas 
jurídicas, ni tampoco establece pautas de patrocinio orientadas a objetivos 
especialmente identificados como preferentes: sociales, culturales, etc… De 
hecho, en España el destinatario de las donaciones tiene que ser una entidad 
no lucrativa y “cualificada” en el momento de la donación o una Administra-
ción Pública. El régimen del patrocinio sigue resultando corto y estrecho para 
las necesidades del parque de monumentos de interés a mantener. Máxime en 
una sociedad en  crisis económica y social que exige al esfuerzo privado la 
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compensación de los recortes del gasto público. No existe un régimen fiscal 
atractivo para las grandes donaciones, ya que actualmente en España, si acaso, 
lo que prevalece es el micromecenazgo. Así, la doctrina llega a la conclusión 
de que las Entidades que deciden acogerse al régimen de la Ley 49/2002 lo 
hacen mediante un sistema de comunicación en el que, de forma unilateral, 
afirman que son entidades privilegiadas, pero donde la Administración, a pos-
teriori, puede determinar que no cumplían los requisitos normativos, lo que 
deja a los donantes en una posición muy perjudicial pues se les puede exigir 
el pago de las cantidades que resulten luego indebidamente deducidas, con 
intereses y recargos.  
	 Si miramos el derecho comparado, la doctrina nos da la suficiente 
información.
	 En Estados Unidos prevalece la idea de que con la deducción se in-
centiva la respuesta de los que más donan, es decir de las rentas altas. En el 
caso de las personas físicas, el sistema opera como reducción entre el 30 y el 
50 % de la base imponible, según la naturaleza del beneficiario o el destino de 
las donaciones siendo transferible el exceso a los cinco ejercicios posteriores. 
Así se asocia el beneficio fiscal al tipo marginal del contribuyente con gran 
potencial incentivador. Incluso en 2016 se estableció en el Impuesto sobre 
Donaciones (gift tax) una exención de 14.000 dólares por donación entre par-
ticulares. 
	 Francia ha elegido un sistema intensivo: Deducción del 66 % del 
valor del donativo, que puede elevarse al 75 % en el caso de donaciones rea-
lizadas a entidades sin fin de lucro que realicen ciertas actividades sociales de 
carácter asistencial, como alojamiento a personas sin recursos o comedores 
sociales. El límite en todos los casos es el 20 % de la base imponible pero las 
cantidades no deducidas pueden aplicarlo en los cinco ejercicios siguientes 
si se supera ese límite. El sistema, desde luego, es selectivo pues se orienta a 
entidades de interés general, asociaciones de utilidad pública, universidades y 
asociaciones religiosas con fines concretos de interés general: educativos, cul-
turales, religiosos, asistenciales, medioambientales, científicos o deportivos 
y en particular orientados a la difusión de la cultura y lengua francesa y a la 
gestión del patrimonio histórico. 
	 En Alemania se fijó el límite de las deducciones en el 20 % de las 
bases imponibles, salvo en el caso de empresas o empresarios en los que pue-
de aplicarse alternativamente el límite del 0,4 % del importe de su cifra de 
negocios. Adicionalmente, las donaciones realizadas por personas físicas des-
tinadas al incremento de dotaciones de una fundación, pueden deducir hasta 
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un millón de euros, en el ejercicio en el que hayan realizado la donación y en 
los nueve años siguientes. 
	 Este es, en fin, el panorama de los bienes de interés general y sus 
ventajas e inconvenientes. España es un país de gran riqueza en esta materia, 
requiere el empleo de muchos medios económicos para su defensa y difusión, 
y eso es un esfuerzo colectivo en el que la legislación tiene que ayudar al 
máximo. Esperamos que así lo comprendan los legisladores y actúen en con-
secuencia.


